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P o l í t i c a  I n t e r n a c i o n a l  
Ideologías en el U r u g u a y
9 UN EXAMEN DE N U ESTRA  conducta internacional en los veinte años en que MARCHA se ha publicado, no 
5í puede reducir, como es obvio, a una escueta mención de las medidas concretas que el país durante ese lapso, y por 
intermedio de sus órganos especializados adoptó. No debería reducirse tampoco a un retrospecto de ese algo más vago 
que fueron sus actitudes, sus proposiciones, su conducta, en fin . Una exposición cabal de política exterior tiene que
tomar en cuenta, también, las corrientes de ideas que la animaron, los hombres que la cumplieron, los grupos de presión que la influyeron, la coyun- 
rura internacional en que se insertó, la situación propia nacional que, leal o dolosamente entendida, constituyó de algún modo su punto de partida.

Tantos elementos desbordan, como es evidente, todas las dimensiones posibles- de un panorama. Quede constancia, por lo menos, de la atención 
que debieron merecer los puntos enunciados. Quede constancia, especialmen te, de la necesidad urgente de analizar en todos sos niveles, en todas sus 
variedades (que no son pocas), esas dos posturas que se disputan en la actualidad el pensamiento uruguayo sobre el mundo y.sobre nuestra con­
ducta en ¿1. Son, como es obvio, el Tercerismo y esa corriente que cabe llamar el Neoliberalismo conservador panamericano, de creciente vigencia. 
Las conclusiones de una descripción de ellas tendría que conducirnos a esc orbe normativo qne no puede ser indiferente a ningún uruguayo auténtico^ 
Es el de las posibilidades de una política internacional propia, afincada en la condición peculiarísíma del país, en sus limitaciones, en sus necesidades,
conveniencias y deberes. Cuando M ARCHA cumpla el medio siglo, tal vez alguien, no nosotros, realizará esa tarea. ____

Tomando puntualmente el trecho de dos décadas, la historia comienza con un “fortissimo**.

GUANI

COMO a todas las  dem ás n a c io n es  
latinoamericanas, la  G u e rra  
Mundial n  p lanteó  a  n u e s tra  

jparcible existencia e l d esa fío  m ás in ­
ferno que ella, por m ucho tiem p o, h a ­
bía soportado; como en todas la s  d e ­
más, su proceso y sus co n secu en cia s  
ejercieron un impacto tan  p rofu n d o  q u e 
todavía, puede decirse, e n tr e  su s o le a ­
das nos movemos.

Sujeta, asi, a la  su erte y  p e rip e c ia  
da nuestras vecinas de h em isferio , e l  
Cruguay lo hizo (lo con sid eram os in ­
discutible) con un rasgo e sp e c ífico , co n  
una “ilota diferencial”. Y se  ra sg o  e s ­
pecifico lo constituyó e l  h ech o  d e q u e 
el país se convirtiera e n  la  p ie z a  m ás 
diligente de la  acción p o lítica  y  e s tra ­
tégica de los Aliados en  e l  co n tin e n te .

Todo,.en realidad, nos p re p a ra b a  a 
ello; todo nos entrenaba p a ra  e s a  “m i- 
litanda'7. La muy re la tiv a  en tid ad  de 
las colonias de los países fa s c is ta s  e r a  
evidente. Muy dispersa estab a  l a  a le ­
mana, que recién ganaba p o sic io n es e n  
el campo comercial a l com p ás de m u y 
cortos años de auge. B a s ta n te  n u m ero sa  
Y vocinglera la  ita liana e n  lo s  tiem p o s 
de las victorias p írricas de A b is in ia , se  
mostró remisa cuando tuvo q u e  ju g a r ­
se en una coyuntura a  la  q u e su  c o n ­
natural tradición ideológica lib e r a l, g a- 
ribaldina o masónica, rep u g n aba. C u an ­
tiosa la española, habíase a lin ead o  la  
mayoría, desde años an tes, d e l lad o  
republicano. Entre los secto res  u ru g u a ­
yos. el nacionalismo h is tó rico  y  po­
lítico encontró su posición m a y o rita r ia  
en tomo a  una actitud q u e  e n  o tra  
parte de este artículo se  ex a m in a . L a  
falta de núcleos de n acion alism o d oc­
trinario de tipo fü ofascísta , co m o  ta n  
numerosos' les había en  la  A rg en tin a , 
dio con escasez la  postura de lo s  que 
apostaron resueltam ente, y a  p o r  d evo­
ción. ya por cálculo, a  la  c a r ta  d el E je .  
Menos pudo pues darse, d en tro  de e llo s  
la duplicidad de los q u e ad h ería n  al 
Eje por creer que portaba a lg ú n  m odo 
de organización positivo y  la  de a a u e -

Uos que lo hacían por pensar que 
triunfo importaba la franquía a la li­
quidación de esos imperialismos occi­
dentales en cuya área nos desenvolvía­
mos .

No deben eludirse tampoco de este 
registro, las constantes más profundas 
que representaban el decidido filoyan- 
kismo del batllismo y la acentuada an­
glofilia de diversas variedades del sec­
tor blanco. Menos puede eludirse esa 
constante más honda aún que significa 
la sucesiva impregnación uruguaya de 
ideologías de tipo moderno y “progre­
sivo": ¿luminismo liberal de la inde­
pendencia; individualismo liberal-ro­
mántico de la segunda mitad del siglo 
pasado; ideologia radical-democrática 
de masas del período batllista; mesia- 
nismo social de la primera postegli erra 
y pronunciado ejercicio de los temas 
de la “década rosada”.

.Ib debe omitirse, por fin, la podero­
sa acción compulsiva de las propagan­

das aliadas, concentradas y reiteradas 
hasta un extremo que el país todavía 
no había conocido. Vistas en perspec­
tiva, resulta evidente que significaron 
la primera “instancia del presente pro­
ceso mundial de masificación de la 
opinión pública con sus secuelas de in­
timidación, estribillos y dualismos ta­
jantes (y a menudo puramente verba­
les).

Las medidas concretas tomadas fue­
ron al principio modestas. El 5 de se­
tiembre de 1939 el Presidente Baldomir 
y el canciller Guaní dictaron el decre­
to de neutralidad del país. En 1940 hu­
bo medidas dé adhesión respecto a la 
administración estadounidense de coto­
nías americanas de los países europeos 
invadidos. Cuando el acorazado “Graff 
Spec" vino a terminar su carrera fren­
te a nuestras costas en diciembre de 
1939 (sus marinos fueron internados en 
febrero de 1940) la neutralidad urugua­
ya no fue óbice para que ocho años 
después (apareció en los diarios el 11 
de agosto de 1947) el embajador inglés 
Gordon Vereker agradeciera a  Guaní 
las medidas tomadas por el gobierno 
de la República en una carta efusiva y 
consagratorio. Pero el dramático epi­
sodio del “Spee” sirvió sobre todo de 
espolazo a una convicción tan autén­
tica, como inusitada. Era la convicción 
de que la guerra, tangible, física, po­
día llegar “hasta aquí". Esta convicción, 
nacida de un incidente bélico acciden­
tal no era necesaria para que en cier­
tos medios decisivos se hubiera pla­
neado, desde el principio de la guerra, 
la radicación uruguaya de ciertos pro­
yectos de defensa hemisférica. Pero es 
evidente que los estimuló, que los fa­
cilitó.

En 1940, la entrevista de los canci­
lleres del Plata, Roca y Guaní, fue un 
intercambio de anhelos: los sectores mi­
litares neutralistas dominaban en Bue­
nos Aires la máquina política y sólo 
quedaba el TTnTguay como carta mane­
jable. Es en ese momento que empie­
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za a rondar el aire la obligacóa uru­
guaya de poseer bases aeronavales que 
hicieran posible la mejor custodia es­
tratégica de esta porción, crecientemen­
te importante, del Atlántico Sur. El Se­
nado uruguayo dio un voto de repudio 
a las tratativas de Guaní y a  Ir  idea 
de las bases aeronavales el 23 de no­
viembre de 1940 y fue en esa coyuntura 
que Haedo vivió (es probable) el mo­
mento más intenso y elocuente de su 
dilatada carrera. El voto del Senado 
no detuvo los planes que prosiguieron 
en 1942 y reaparecieron en 1944 bajo 
la fórmula de púdicas cláusulas de 
construcción de obras públicas en un em­
préstito que Guaní terminaba7 de nego­
ciar en Washington. L a  formación da 
bases y aeropuertos en Carrasco y La­
guna de Sauce (más las carreteras da 
acceso a ellos) aspiraba a  s e r  a l  pri­
mer paso de un trayecto que nos con­
vertiría en “el Gibraltar del Río de la 
Plata". Honroso destino imperial. Tam­
bién una alianza con Brasil “contra to­
da agresión” apretaría más aún los la­
zos de nuestra seguridad.

En 1942 se habían adquirido arma­
mentos, pero también él entrenamien­
to militar nacional debía completar el 
nuevo equipo defensivo. En 1943 'un 
proyecto de Servicio Militar Obligato­
rio corrió un largo calvario de restas 
que lo dejó a la larga convertido en 
la  institución voluntaria dél Centro de 
Oficiales de Reserva. Pero también, 
desde ese entonces, una creciente pro­
porción del personal militar comple­
tará en los Estados Unidos s u  mejora- 
ble formación uruguaya.

El 18 de junio de 1949 m  promulgó 
la ley (9.938) da “Asociaciones Ilíci­
tas”. No comienza con ella
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(V iene de 1« Páfl. an terior)
v ig ilan cia  in te r io r  qu e ju e g a  a las  es­
condidas con  esp ías y  co n sp iracio n es. 
U n a  com p leja  con fab u lación  alem ana 
fu e  descu bierta : ten ía  p o r  f in  co n v ertir  
a  la  R ep ú b lica  en  una co lo n ia  cam pe- 
a ín a  alem ana; su  in stru m en to  de m o­
v ilid ad  había de se r  e l c ic lls tico , su fa c ­
to r  m ás notorio  resu ltó  se r  u n  fo tó g ra­
fo  paranoico y  ocupó d u ran te  varios 
años a nuestra ju s tic ia . U n a  realid ad  
m ucho m ás seria : " la s  lis ta s  n eg ras” 
obtuvo u n a indiscutida v ig en cia  n a ­
cional. No fa ltó  algún in te m a cio n a lis ta  
ventripotente p ara  fu n d a r sesudam ente 
u n a d iscrim inación  (y poco m enos que 
p ara  convertirla  en  le y  d e  la  R e p ú b li­
ca ) que podía d ecre tar, de u n  día p a­
r a  otro, la  ru ina o la  p rosp erid ad  de 
ex ten sos sectores del tr r jra jo  nacional. 
U n a  d iscrim inación  regu lad a de acu er­
do a un  procedim iento exp ed itiv o  de 
ju s tic ia  secreta ; u n a d iscrim in ació n  di­
lig en ciad a p or anónim as, e  in ap elab les, 
o ficin as ex tra n je ra . E sto s  ú kases con­
gregaron  cuantiosos in tereses  en  su 
torn o  y  no podía ser de o tra  m anera. A l 
te rm in a r la  guerra, en tre  los fenóm enos 
nuevos que e l país o frecía , se  daba e l  de 
u n  séquito rápidam ente enriqu ecid o  de 
rep resentantes, grandes abogados, despa­
ch an tes y  variadísim os agentes. E l se c ­
to r  típ ico  de " la  bu rgu esía  com prado­
r a ” de que los m arx istas  h ab lan , había 
duplicado su fuerza y  p esaría  hasta 
hoy, en  la  econom ía del país con un 
im pacto que antes estaba le jo s  de po­
seer.

L os uruguayos, m ien tras  tanto, fue­
ron  divididos en "n azis” y  "an tin az is”, 
•‘dem ócratas” y  “to ta litario s” y  esto no 
sólo  al tenor  de sus con viccion es re a ­
le s  respecto a l con flicto  m undial sino 
tam bién  al otro, (y  a  v eces  no asim i­
lab le ) de su reacción  an te  tan tas cosas 
eme en -el entorno acontecían .

D ijo  Q uijano alguna vez: "N azi y 
fascista  fueron vocablos utilizados en  
la s  peleas de cam panario  p ara  abatir 
a l enemigo. U na opinión que incom o­
daba era nazi para los gobernantes 
quisquillosos. U n adversario  tem ib le  era 
nazi para sus c o n te n d o r e s ...” Todo el 
pasado inm ediato fue olvidado y  en -la r­
gos ciclos orales o escritos  (hubo uno, 
d e  “Itinerario  y  D im ensión de la  D e­
m ocracia'* que resu ltó  extensísim o) fu e­
ro n  ungidos de redeíin idores del R ég i­
m en. los ex-d ictatorales y  algún “gau- 
ch o ’r em bajador vecino. L a  intervención 
en  todos los aspectos de  la  vida nacional 
de los representantes diplom áticos de 
los países beligeran tes siguió u n  esti­
lo  variable según fu era  e l tem peram en­
to de los investidos. F u e  dsí dis­
cre ta  o desem bozada,. reserv ad a o u b i­
cu a ; entre 1939 y  1942, por caso, algún 
m inistro británico de p intoresca traza 
y  afable recuerdo' pudo darle a esta  
intervención, entre e l aplauso y .aú n 
la  beatitud de la  m ayoría , contornos 
casi virreinales.

Política misional

p E R O  todo esto es y a  anécdota y  lo 
im portante ocurre realm ente en 

1941. E n  ju lio  de ese año, la  cancille­
r ía  uruguaya consulta a  sus sim ilares 
d el continente para una acción colec­
tiv a  de ayuda a cu alqu ier nación am e­
rican a  que fu era  agredida por una po­
ten c ia  extrahem isférica. E l  eufem ismo 
e r a  transparente y  la  eventualidad esta­
b a  cercana. A l día siguiente de P earl 
H arbor, e l 8 de d iciem bre de 1941, los 
Estados Unidos fueron declarados po­
ten cia  no-beligerante. E l  decreto invo­
cab a  la  resolución de L im a  de diciem ­
b re  de 1938 estableciendo la  asistencia 
recíp roca  entre los estados am ericanos 

'  en  caso de ataque a  u no de ellos. Tam ­
b ién  invocaba las  disposiciones análo­
gas de la  segunda R eu nión  Consultiva 
de C ancilleres A m ericanos de L a  Ha­
bana, en 1940.

E stas "reuniones de consulta”, de las 
cu ales la  prim era se  realizó en  Pana­
m á en  1939, a  raíz d el estallido de  la  
guerra y  la  tercera  lo  h aría  en  Río de 
Ja n e iro  poco después de este documen­
to  (en enero de 1942), se  revelaron un 
eficien te  instrum ento c e  coordinación 
política  y  propagandística y  é l  progre- 

* slvo  endurecim iento de la  lin ea  a lie- 
(Pasa a la  P ag . siguiente)

S i  usted^eitán^M ondo en 
ta ta  loción de en ascensor, per* 
metanos hacerle estos preguntas#
La marca del ascensor que usted 
piensa instalar, está respaldada 
por la experiencia y calidad  
necesarias para asegurarle leí' 
máxima eficacia y seguridad?
Contará con un servicio de i*epa- 
rociones y manutención capaz 
de co n se rv a r indefinidamente 
la buena marcha del aparato?

tn  caso de un desperfecto> po­
drá contar con una atención 
inmediata, a cualquier hora del 
día o de la noche?

In  el coso de OTIS, estas p re g o n é  
los pueden ser contestadas. asU

está
usted

pensando _

V  La calidad ae u f lS , queda demostrada
w  por el hecho de ser la marca que más as­

censores ha instalado en el mundo entero. 
En cuanto a la experiencia, OTIS ha estado 
fabricando ascensores seguros, funcionales, 
eternos, desde 1853. Es decir, 106 años mar- 
chando a la vanguardia en transporte vertical.

K IV V IG fO El Servicio de Manutención OTIS está aten­
dido por expertos técnicos, adiestrados por 

. la misma Compañía, y  que conocen profun­
damente cada aspecto del funcionamiento 
del ascensor, y  cada una de sus piezas.

El Exclusivo Sistema Móvil de llamadas ra- 
dio - telefónicas, permite la atención más 
rápida que es posible.exigir, durante las 24̂  
horas del dial Es decir, que el Servicio ■ 
OTIS, está casi tan cerca de usted como su • 
propio teléfono. ¡

Y  p ron to ... En punta d el Esto, usted podré conté? 
tam b ién  co n  e l Servicio  d e  M anutención  O TIS

ELEVATON COMPANY
197Z^a.U U .40  7144.



POLITICA INTERNACIONAL E IDEOLOGIAS EN EL URUGUAY
iVien# de la Pág. anterior)

ci y panamericana, que el U ru g u ay  si- 
fio desde entonecs con crecien te  d is­
ciplina, tuvo en ellas su voz de ord en . 

Por de pronto, la  R ep ú blica  rom p e 
^relaciones diplom áticas, co m ercia les  
j  financieras con e l E je  e l 25 de en o ­
jo ¿2 1942. Presente y  anu ente en  
ttfe declara el 14 de feb rero  de ese 
¿o la no-beligerancia de In g la te rra , 
Polonia y Holanda. P articip a  en  la  Ju n -  
i» loteramericana de D efensa, cread a  
*3 Rio y se plega, a través de e lla  
ola coordinación panam ericana de a r ­
mamentos!.
En 1943 interrumpimos n u estras r e la ­

ciones con Vichi* y la s  anudamos con  
el Comité de Argel, de D arían . C aido 
Mussolini, reiniciáronse en 1944, n u estras  
relaciones con Italia. E l 12 de fe b re ro  
de 1945 y para fa c ilita r  m iestra  c o n cu ­
rrencia a la Conferencia de S a n  F r a n ­
cisco. fundadora de las  N aciones U n i­
cas, declaramos el “estado de g u e rra ” 
con las naciones del E je  y s i  ta rd o s 
luimos nos desquitamos b ien , pues 
éste no cesa para e l U ru gu ay h a sta  3 
ó» setiembre de 1953.

Asume mayor significación q u e  estas  
medidas puramente form ales, e l  h ech o  
o; que tenga su sede en M on tev id eo  
el Comité Consultivo p ara  la  D efen sa  
Política del Continente cread o  a  ra íz  
de la reunión de L á H abana de 1940. 
Bajo las ansias protagónicas d e  G u a n í 
t con la eficiente co lab oració n  de 
Charles Spaeth. este C om ité se c o n v ir ­
tió en un activo instrum ento in te rv e n ­
cionista y en una punta de lan za , so ­
bre todo, contra la  am bigua co n d ic ió n  
boliviana y la abierta d isidencia de A r ­
gentina y Chile. Con esta  arm a co m ie n ­
za la tenaz ten tativa  u ru gu aya p or 
quebrar los principios de n o -in te rv e n ­
ción y reconocimiento au tom ático . E n  
otra parte de este articu lo  se  se ñ a la  
algún antecedente de la  d o ctr in a  R o - - 
driguez Larreta que es la  cu lm in a c ió n  
de esta linea. Es digno de se ñ a la rse , 
be embargo, que adelantándose y a  dos 
años a ella, en 1944, el n ú cleo  d ir i­
gente uruguayo in icia  e l  a ta q u e  a 
ia doctrina Estrada, proponiendo c o n ­
sultas entre las can cillerías a m e rica n a s  
con el fin de aunar opiniones e n  to rn o  
al reconocimiento del rég im en  “n a z i” 
del boliviano Vülaxroel.

Hoy sabemos que una g ran  p o te n c ia  
y su voluntad de poder puede u s a r  ta n ­
to el principio de intervención co m o  e l ' 
de co-infervención y  aún p resc in d ir  de 
los dos. Hoy sabemos qu e u n a  v o lu n ­
tad de poder no tiene m ás lím ite  q u e  
otra equivalente o la  sanción  p o lít ic o - 
coral que prepara los cam inos d e  esa  
otra voluntad de poder an tag ó n ica  e n  
uu futuro lejano o cercano.
- Entretanto, y  sin  in stru m en tos ju r íd i­
cos, el Uruguay m ism o s in tió  lo s  e f e c ­
tos marginales de una lu ch a  a  m u e rte . 
la noviembre de 1941 se  e lim in a  a  lo s  
nacionalistas de la  C om isión In v e s tig a ­
do» de Actividades A n tin acio n a les  y  
cuando la exigencia de b ases a e ro n a ­
vales se hace más u rgente, u n  p u n tu a l 
folpe de Estado lo s  d esa lo ja rá  de la  
coparticipación del poder e n  fe b r e r o  
de 1942. E l Dr. Ju a n  Andrés R a m íre z  
descubriría entonces la  d ife re n c ia  e n tr e  
los “golpes buenos” y  lo s  “golp es m a ­
lí»', pero no im porta ahora s i  e l  g o l­

p e  de E sta d o  d e B a ld o m ir  q u e  tuvo 
p or e je c u to r  a  u n  o ca s io n a l p o lítico  sa l-  
te ñ o  a b r ió  e l ca m in o  a  “la  d e m o cra c ia ”, 
p o r lo  m en o s  ta l com o e l  D r. R a m íre z  
la  e n tie n d e . E n  e l  co n te x to  de los su ­
cesos, e l  g o lp e  d e  E sta d o  del 21 de 
fe b r e r o  d e  1942, ca s i in m ed iato  a la 
re so lu c ió n  reco m en d an d o  la  ru p tu ra  de 
re la c io n e s  co n  e l E je ,  es u n a  o p eración  
de lim p iez a  e n  u n a  le ja n a  re ta g u a rd ia .

N i e l  p r in c ip io  de in te rv e n c ió n , n i 
e l de n o -in te rv e n c ió n  fu e ro n  n ecesa rio s  
p a ra  q u e  la  sitv iación q u ed a ra  c la r a ­
m e n te  d e sp e ja d a  an te  ev en tu a lid ad es  
qu e, p o r  le ja n a s , no d e ja b a n  de se r  po-- 
s ib les .

L le g a d o s  aq u í, e s  in e v ita b le  su b ra y a r  
la  s ig n if ic a c ió n  d e A lb e r to  G u a n í en  to ­
da e s ta  p o lít ic a . C a n c il le r  de B a ld o m ir  
de 1938 a  1942, v ic e p re s id e n te  de la  R e ­
p ú b lica  d e  1942 a  1946, orientador del 
C o m ité  C o n su ltiv o , e l  m e la n có lico  te n o r  
d e  su s ú ltim o s  años, su  m u erte  . r e la ­
tiv a m e n te  re c ie n te , n o  puede o b v ia r  
q u e  ra z o n e s  d e  e le g a n c ia  e lu d an  e l  ju i ­
c io  de e s ta  p erso n a lid a d  ad m ira d a  y  v i­
lip en d ia d a . A lm a  d e a g u a s fr ía s  e n  c o n ­
t in e n te  q u e  b ie n  p u d ie ra  co m p a ra rse  a l 
de a lg ú n  c a rd e n a l s ib a r ita  d e l R e n a c i­
m ie n to , la  im a g in a c ió n  de la s  g en tes  
y  u n a  le y e n d a  d ifu sa  le  supuso u n a 
s o n r ie n te  y  m ad u ra d a  sa b id u ría  v ita l 
q u e  n o  esta m o s e n  co n d ic io n es  d e  des­
m e n t ir  n i  c o n firm a r , p ero  co n  la  q u e 
d e se n to n a  c la m o ro sa m e n te  la  esp esa, 
la  ca p ito sa  v u lg a rid a d  d e  lo s  pocos e s ­
c r ito s  n o  o f ic ia le s  q u e  d e  é l  se  c o n s e r ­
v a n . E r a  p o s ib le m e n te  u n  e scép tico  de 
tod o  y e n tr e  e s e  tod o  de la s  g ran d es 
p a la b ra s  a  la s  q u e  p a r e c ía  se rv ir . P e ro  
e ra  e s p e c ia lm e n te  u n  e scép tico  . d e  
n u e s tra s  p o s ib ilid a d e s  n a c io n a les  (no 
e s ta b a , s in  d u d a so lo  y  no le  f a l t a ­
b a n  ra z o n e s); u n -e s c é p tic o  de cu a lq u ie r  
p o s ib le  d estin o  u ru g u ay o  q u e no fu e ra  
fo r m a r  e n  la  co m p a rsa  d e  lo s  poderosos. 
P e r o  e s e  e sce p tic ism o  te n ía  u n a fisu ra  
E r a  la  c r e e n c ia  e n  e l  p a p e l e s te la r  q u e  
a  A lb e r to  G u a n í, c a n c il le r  de h ie rro  de 
u n a  d esv a id a  y  c o m a r c a l n a c ió n  d e l 
S u r a t lá n t ic o  le  c a b r ia  e n  la  h is to r ia  d e  
la  g u e rr a  M u n d ia l H . P e n o s a  e x c e p c ió n .

P re se n cia  d e  d o s co rrien tes
, co m o  a l  p r in c ip io  se  a firm a b a  só ­

lo  e x a m in a m o s  a  lo  la rg o  de ia  
G u e r r a  M u n d ia l H  la s  a c titu d e s  de la  
p o lít ic a  e x te r io r  u ru g u a y a , e l  p a n o ra m a  
q u e  c o n  e l la s  se  co n s tru y a  re s u lta r á  d e  
u n a  ile v a n ta b le  p arq u ed ad . P o rq u e  
e s a s  a c titu d e s  tu v ie r o n  a c to re s  h u m a ­
nos, h o m b re s  o  g ru p o s q u e  la s  im p u l­
s a ro n  o  re s is t ie ro n , y  esos a c to re s  se  
m o v ie ro n  a  su  v ez , n o  ta n to  p o r  in te ­
re s e s  o  d ic ta d o s m á s  o  m en o s  fo r tu ito s  
cono a l  co m p á s  d e  c ie r ta s  c o rr ie n te s  de 
de id ea s, d e  a c c ió n , d e  o p in io n es. F u e ­
r o n  e sa s  c o r r ie n te s  la s  q u e  m á s  a llá  de 
u n a  id e o lo g ía  d e fin id a , d ic ta ro n  u  o b ­
je t a r o n  esa s  a c t itu d e s ; so n  esa s  c o rr ie n ­
te s  la s  q u e  la s  h a c e n  in te lig ib le s , s ig n i­
f ic a t iv a s , m a te r ia  h is tó r ic a  e n  f in .

D o s, cre e m o s , fu e r o n  la s  fu n d a m en ­
ta le s . L a  r e a lid a d  e s  s ie m p re  d u a lis t 
y e n  p e río d o s  d e  lu c h a  en co n ad a  lo  es 
h a s ta  c o n  fu r ia .

Xa  p r im e ra , q u e  d o m in ó  p o r  a q u e ­
l lo s  a ñ o s  y  d o m in a  a ú n , d io  p r im e ro  la  
p a u ta  d e  n u e s tr a  a lia d o filia  p e ro  m a rc ó  
d esp u és  ta m b ié n  lo s  p aso s  d e  la  c o n ­

serrato

d u cta  e x te r io r  de la  R ep ú b lica  h asta  
h o y . P a ra  co m en zar co n  su  co n fig u ra ­
ció n , p o d ría  d ecirse  de e lla  qu e resp on­
de a l  d iagnóstico  de “lo  co lorad o” (tam ­
b ié n  de “lo  b a tllis ta ”) en  su  acep ción  
de “m o d ern o ”, segú n  c ie rto s  d iagnósti­
cos h ís tó r ic o -cu ltu ra le s  re c ie n te s .

P a r a  e lla  la  h e c h u r a  de lo  
h is tó r ic o  e s  la  racio n alid ad  u n i­
v e r s a l y  la  fo rm a  em in en te  de a c tu a ­
c ió n  de esa  racion alid ad  es la  “id eo lo ­
g ía ”. T od o lo  qu e v ie n e  del pasado, to ­
do lo  q u e  sob ren ad a  e n  e l p resen te  en 
té rm in o s  de co n tra stes , a fin id ad es o in ­
te r e s e s  no in v estid o s de su im ag in aria  
u n iv e rsa lid a d  e s  sim p lem en te  la  m a te ­
r ia  b lan d a  q u e e l  m ord ien te  id eoló­
g ico  d eb e e lim in a r . E s  in d ife re n te  
q u e  e s a  m a te ria  sea  la  de afin id ad es 
h is tó r ic a s , g e o g rá fica s  o  econ óm icas, 
c o n tra s te s  d e l m ism o orden, apego a 

la  p ro p ia  en tid ad , in te re se s  co n trap u es­
tos, s im p atías  o ad v ersid ad  de orígenes, 
lazo s d e  v ecin d ad .

O cu rrió  q u e  e s ta  ideología fu e  la  
d e m o c rá tic o -lib e ra l c o n  a lg u n as veta3 
so c ia liz a n te s . L o  e x p lic a b a  la  d ia lé c ti­
c a  p o li t ic a  d e  los añ o s p reced en tes y  
la  im p líc ita  f i lia c ió n  d o ctr in a ría  del 
p a ís . In s c r ip ta  e n  c re e n c ia  e n  la s  
id e a s  d e  tip o  ilu m in ista , l a  d em o cracia  
lo  fu e  tod o p a ra  esta  p o sic ió n  y no 
h u b o  te ó r ic o  ad -h o c d e l sistem a q u e 
n o  lo  id e n tifica se  c o n  to d as la s  d im en ­
sio n es  p osib les. U n  poco m ás q u e  un 
in stru m en to  de co n tro l p o lítico , un  p o ­
co  m á s  que u n a  fo rm a  de o rg an izar e l  
E s ta d o , u n  poco m ás q u e  u n  estilo  de 
co n v iv e n c ia  so cia l, la  d em o cracia  fu e  
co n v e rtid a  e n  u n a  filo so fía  d e  la  v id a  
ca p a z  d e  in te g ra r  re lig io n e s  y  cu ltu ras  
e n  lo s  m o ld es de u n a  s ín te s is  d e fin iti­
v a . L a  n acio n a lid ad  abandonó com o in ­
cóm od o  su  la s tr e  co n cre to  d e  tie rra s , 
y  tiem p o  y d estin os de se re s  v iv o s  y 
co n cre to s  y  se  id e n tif icó  co n  “la  id ea ”, 
c o n  la  D em o cra cia , s in  m ás n i m á s .

L a  p rop ag an d a d e  la  D efen sa  N acio ­
n a l  n o  argu m en tó , com o e s  re g u la r , la  
n ecesid ad  d e  d efen d er e l  p aís sino Ja 
D em o cra c ia  c o n tra  “e l  to ta lita r ism o  n a ­
zi*’ p r im e ro  y  e l  “to ta lita rism o  com u­
n is ta ” a h o ra . (T o d av ía  e l  añ o  pasado 
a n c h a n  p o r  la s  p ared es ca rte le s  de 

e s e  te n o r). C om o l a  id eolog ía  ap ostó li­
ca  v iv e  d esd e e l  p re se n te  h asta  su  e n ­
c a rn a c ió n  e n  el futuro,  tod o lo  q u e  su r­
g ía  d e l p asad o o d e  s itu acio n es y a  e s ­
ta b iliz a d a s  fu e  p asad o p o r a lto . L a  so ­
lid a r id a d  rio p la ten se , p o r e je m p lo . L os
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o ríg en es  h isp ano-latinos. L a  com u ni­
dad so cia l con  la  R ep ú b lica  A r­
gentina, esa identidad  que e n  tantos 
ex trem o s nos h ace  dos Estados de u n a  
so la  n ación . L a  p erip ecia  com ún de na­
cion es h isp an oam erican as y  su  co n d i­
c ió n  de o b je to s  secu lares de u n  pro­
ceso  de exp an sión  im p eria lista  p ro ta ­
gonizado por la s  m ism as n acion es cuy® 
tr iu n fo  se  id en tificab a  con  el auge de 
la  ideología.

•  La  corriente resistente
C E G U N  lo s  p lanteos a  q u e a lu d ía m o s 

la  o tra  co rrien te  p od ría  ser id en ­
tificad a  con  e l  m odo tem p eram en ta l 
y  es ind u d able que, s i  b ie n  m ien tra s  
los grupos d octorales “an tip erso n alis­
tas” de ese  co lo r se in c lin aro n  « a  m asa 
h a c ía  la  v e rtie n te  a n t e r i o r ,  e l  
secto r d el P a rtid o  N acional d irig i­
do p or H e rre ra  la  rep resen tó  m ás e fe c ­
tiv a m en te  que cu a lq u ier  otro. T am p o­
co, sin. em bargo, esa  co rrien te  d e jó  d® 
señ a la r  su  in flu en cia  en  grupos b astan ­
te  d iv ersos y  creo  d ifíc il n egar, p or 
e jem p lo , qu e m arca  buena p arte  (y a  
v erem o s con  qu é com plem entos) de la  
p osic ión  in tern a c io n a l q u e por años h a  
sido  ex p u esta  e n  este  sem anario .

P o d ría  d ecirse  de esta  actitu d  qu® 
ta m b ié n  es o tra  “ideología” y  esa  a f ir ­
m a ció n  se ría  v erd ad era  dentro d el m a r­
gen, inevitable en nuestro tiem po, en 
q u e todo co n ju n to  de posiciones tiend® 
a org an izarse  e n  un  sistem a co h eren te  
e n  u n  ord en  racio n a l. C on todo, si u n í  
id eo log ía  fu era , ta m b ién  su  tin te  “arv  
tid eo lo g ista” fu e  inequívoco.

(P a sa  a  la  P ag . siguiente)
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P o rq u e  es e l caso que, en fren tad a con 
la  hom ogenizacióp d o ctrin a l que los 
año« de la  G u erra  ap are ja ro n , la  p ri­
m era  reacció n  de esa  posición  fu e  u n  
in stin tiv o  d escreer en la s  id eologías 
e , por lo  m enos, a firm a r  su re la tiv is ­
m o. P od rá  a legarse  aq u í qu e tam bién  
actu ab an  en esa posición  h om bres y  
grupos que cre ían  en  los argu m entos to ­
ta lita rio s , y  los sosten ían . Pensam os, 
eon  todo, q u e hoy, a dos décadas d e  dis­
ta n c ia , resu lta  in d iscu tib le  q u e esos nú­
c leo s  y  esos hom bres co n stitu y ero n  a l­
go episódico; pensam os que la s  razo­
n es  co n cretas d el en fren tam ien to  y  la  
resis ten cia  estaban  m ás a llá  de su  a l­
cance, p or lo  qu e n o  fu eron , en  lo  sus­
ta n c ia l determ inados p o r ellos.

Cuando se  d escree e n  las  ideologías 
y  e n  este  easo en  la  id ealog ía  dem o- 
lib e ra l co n  todas sus contingencias, es 
porque se  descree en  la s  id eas com o 
in stru m en to  racio n al de d ecid ir de ios 
sucesos y  de ordenar e l  rum bo d e  la  
h istoria . P e ro  es tam b ién  porque se  ve 
e n  la s  ideologías, cu a lesq u iera  e llas  
sean, sim p les m áscaras de la  voluntad  
de pod er, sim p les p ortav oces de in te ­
reses, y a  sean  estos n acion ales o de 
clase . T a l actitu d  puede te n e r  u n  le ­
ja n o , aunque c ierto , abolengo m aq u ia­
v é lico ; puede n u trirse  tam b ién  de las 
a firm acio n es  de M arx  y  de su  descen­
dencia. j a  su strato  d e  la  postura u ru ­
gu aya resisten te  p arece  h ab erse  su sten ­
tado e n  la  p rim era  v e rtie n te  y  aqu í nos 
adherim os a  la s  agudas observacion es 
de A rtu ro  Sam p ay  so b re  la  in flu en cia  
d e  M aquiavelo e n  H e rrera . S e  v io  pues

e n  la  ideología d em ocrática  in co n d i­
cion ad a la  m áscara  de la  voluntad  de 
pod er, la  d ecorad a cohonestación  de 
in te reses  nacion ales em peñados en  una 
lu ch a  a m u erte  por su su p erv ivencia . 
E n  la  la rg a  p o lém ica  de esos años, no 
careció , s in  em bargo, de excep ciones, 
esa im putación  m on olítica  a los “in te ­
reses n acion ales” y  la  posición  de 
M A RC H A , agreguem os todavía, fu e  
m u cho m ás capaz de d iscrim in ar en tre  
u n a colectiv id ad  y  los secto res  p r iv i­
leg iad os qu e la  conducen.

Com o no podem os ser m inuciosos, p a ­
sem os en ton ces a qu e com pensando esta  
d escreen cia  en  la s  ideologías, la  p osi­
ción  resisten te  proclam ó la  p rim acía  -de 
lo tan g ib le , de lo  propio, de lo  pro­
bado, de lo  próxim o. D e la  H istoria , 
de la  G eografía , de la  E conom ía y  h a s­
ta  de la  B io lo g ía . Sostu vo “e l egoísm o 
sagrado” de la  propia entidad  n a c io ­
n a l, la  p rim acía  de los co n creto s in te ­
reses uruguayos. A firm ó  e l  v a lo r  de las  
afin id ad es de raza, de origen, de s itu a ­
ción  geográfica, de vecindad, de estilo  
de vida. C rey ó  que la s  situ acion es de 
p reem in en cia  y  de su bord inación  que 
v ien en  de la  en trañ a  h istó rica  n o  se 
b o rran  con las  p a lab ras  n i fa s  p ro m e­
sas, que la s  contriociones de u n a con­
c ie n c ia  n acion al inqu ieta , lo s  aprem ios 
del p elig ro  y  lo s  artilu gios de la  p ro p a­
gand a puedan su scitar.

Este conjunto de d eterm inaciones 
con fig u ró  p ara  e sa  posición  lo  q u e p u e­
de llam arse  “lo  perm anente”, la s  l í ­
n ea s  firm es de un contorno  n acio n al 
nad a fá c il de cam b iar.

C ada actitu d  u ru gu aya d eb ía  sopesar

p ara  e lla  la s  e x ig e n c ia s  ele eee c o n ­
torno y  co n tra s ta r la s  co n  a q u e llo  qu e 
p u d iera  no p a s a r  de se r  p u ra  a lie n a ­
ción , n o v e lería .

E n  té rm in o s  n u estro s , d efen d ió  e n ­
to n ces la  so lid a rid a d  re g io n a l d e l R ío  
de la  P la ta , de le ja n o  ab o len g o  a r t l-  
guista, la  id en tid ad  d e l d estin o  su d­
am erican o , los v ín cu lo s  r a c ia le s  e  h is ­
tó ricos de lo  h isp án ico  y  lo  co n tin en ta l, 
la  p ers is ten c ia  de lo s  im p u lsos h e g e - 
m ónicos de lo s  im p eria lism o s y  m u y 
esp ecia lm en te  d e l estad ou n id en se.

S u  d e scre e n c ia  e n  la s  id eo log ías le  
h izo h o s til  a  todo e l  m an iq u eísm o  r e i ­
nante, a  to d a  d iscrim in a ció n  m u n d ia l, 
co n tin e n ta l o  re g io n a l e n  b u en os y  m a ­
los, justos y réprobos, absueltos y c o n ­
denados. S e  n eg ó  e n to n ce s  a  u n a  d iv i­
sión  de p u eb lo s y  de g o b iern o s de 
acu erd o a  ta le s  ca te g o ría s , resis tien d o  
co n  tod as su s  fu erz a s  la s  te n ta tiv a s  de 
in te rv e n c ió n  q u e y a  p o r  v ía  d irec ta , 
y a  p or la  d e l “n o -reco n o cim ien to ” fu e ­
ron  lan zad as. S i  v e ía  e n  cad a  p u eb lo , 
(con  u n  re sp e to  de raíz, ro m á n tie o -h is - 
to r ic is ta ) u n  d esa rro llo  in te rn o  in c o n ­
d icionado, q u e  n o  p od ía  s e r  o b je to  de 
ju ic io ; si v e ía  lo  p re ca r io  de to d a  c la ­
s ifica c ió n  id eo ló g ica , e s  lóg ico  q u e sos­
tu v ie ra  lo s  q u e  pueden s e r  con sid erad os 
lo s  dos co ro la r io s  de esa  actitu d , esto  
e s : la  am istad  in d iscrim in ad a  co n  tod os 
los p u eblos, n a c io n es  y  re g ím e n e s  com o 

norm a ú n ic a ; e l  d erech o  de cad a p u e ­
blo , e n  c u a lq u ie r  in stan cia , a  d arse  e l  
g ob iern o  q u e d esea. Y  s i a  esto  se  a tie n ­
de tam p oco  d e ja  d e  se r  ló g ico  q u e  c o n ­
s id e ra ra  una' lim ita c ió n  de ese  d erech o  
todo ju ic io  e x te r io r  de si e s  rea lm en »

Mili

te  cad a “pueblo" 4ü que as
dando a través de su efectivo 
si se le  está, simplemente, im] 
P en sa b a  en esto, no sin lógica, ent 
in tervencionista , el principio inai 
d iscrim inación  era, justamente, una 
b le  de la  imposición que i 
condenar.

A  quince o veinte años de 
puede, ta l vez, juzgarse con rekí 
equidad e l  conjunto de actitudes 
h em os tratado de dibujar. Coa 
je r a s  disidencias, e l sector nadonal 
h errerism o  lo  sostuvo con 
e je m p la r  y  contra todas las presii 
h a sta  e l punto de costarle su defe: 
tra c ió n  del gobierno de 1912 y 
años de propaganda comunista de 
r re r a  a  la  cárcel”. Pueda decir 
q u e no pertenece a  ese grupo polit 
q u e ta l  actitud  resguardó valiosas 
sib ilid ad es uruguayas y que 
de una homogenización masiva, 
d ifere n cia les  y  sustanciales 
Q u e tuvo tam bién sus limitaciones, 
m anquedades parece evidente. La 
m a  preem inencia que lo cercano j 
exp erim en tad o  lu v o  para ella, debió 
g a rse  en peligrosas desatenciones.

L a  q u e tuvo hacia la  creciente 
d epend encia de todos los aconti 
to s  universales, hacia la ilimitada 
p ercu sió n  de cada uno de ellos s| 
e l  o rb e  en tero  es, creemos la más 
v e. Estos nuevos fenómenos, sii 
ace lerad os por e l desarrollo técnico: 
em p eq u eñ ece e l mundo, hicieron, 
p assg ”, m ás inexcusable una ai 
m o ra l que no nace con ellos peí 

(P asa  a la Pág. siguiente)
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la que ellos insuflaron  u rg en cia . Ea 
la responsabilidad (se sea o no s a r tr ia -  
eo, se conciba diluida o b ru ta l) p or 
todo lo que sobre la  t ie r ra  o cu rre . E s  
#! deber del ju ic io  en  e l que, p o r  lo  
menos, esta responsabilidad tie n e  q u e  
expedirse. Un ju ic io  in e lu d ib le , a u n ­
que no sea estentóreo, n i sea  ta ja n te  
(como es el uso nacional y  p or e l  c o n ­
trario conozca la  prudencia, la s  c a u ­
telas de una buena in fo rm ació n  d e s ­
prejuiciada, la  com p lejid ad  p e lig ro sa  
de todo hecho hum ano. L a  frase d e  
Herrera, “allá ellos, los am a rillo s  y  lo s  
rubios del N orte” en  ocasión de P e a r l  
Harbor podría v a ler por e x p re s ió n  
máxima de esta postura. L e  h izo  m u ­
cho mal a H errera  y  fu e  una f r a s e  
infortunada. P ero  fo rm ab a  p a r te  de 
una posición. D e una p osición  m ás c o ­
herente de lo q u e se  v e ía  p o r e n ­
tonces y que no e ra  sostenida, e r a  e l  
ceso del emisor, por algu ien  q u e  fu e r a  
un antiestadounidense ap o stó lico  y  
menos muchísimo m enos) u n  a n t ib r i­
tánico del m ism o cariz.

En la neta  d iferen ciació n  e n tre  lo  
que es perm anente y  lo q u e e s  a c c i ­
dental en la  p o lítica  in te rn a c io n a l d e  
un país, podría ra strea rse  h a sta  su  m á s

•  LA PO SIC IO N  D E  M A R C H A

h on d o  ca la d o  ese  tip o  d e com p rom iso  
e n tr e  h is to r ic ism o  y  “n a tu ra le z a ” qu e 
e s  ra sg o  de m u ch o s estilos de p en sa­
m ien to . P e ro  ta m b ié n  c a b e  p en sar de 
e s a  d is tin c ió n  q u e n o  to m a  b a sta n te  
e n  cu e n ta  la  m o v ilid a d  e s e n c ia l de lo 
h is tó r ic o  la  ca p a cid a d  d e  in v en ció n , 
d e  c re a c ió n , de lib e r ta d  e n  sum a, q u e 
l a  h is to r ia  p osee. S i  se  d escartan  esta  
m o v ilid ad  y  e s ta  lib e r ta d  es fa lta  qu e 
la s  re la c io n e s  e n tre  n a c io n e s  y  cad a 
n a c ió n  m ism a  c u a je n  e n  u n a in a m o ­
v ib le  s ig n if ic a c ió n  q u e  la s  id e n tif ica  
(p o r d e b a jo  de la  h is to r ia  de sus c la ­
ses , su s in te re s e s  y  su s id ea les) co n  tal 
o  c u a l v a lo r , sea n  e llo s  la  R a p iñ a , la  
L ib e r ta d , la  C u ltu ra , la  D e m o cra c ia  o 
l a  F e . S i  se  p resc in d e  d e e sa  cap acid ad  
d e in v e n c ió n  de la  h is to r ia , la s  m ism as 
v a r ia n te s  to r re n c ia le s  q u e  la  técn ica  
im p o n e p u ed en  p a sa r  a  n u estro  lado 
s in  q u e  seam o s c a p a c e s  de v e r la s  L a  
so lid a rid a d  d el P la ta , p o r  e je m p lo , un 
arg u m en to  r e c to r  de a q u e lla  p ostu ra, 

p la n te a d a  e n  lo s  té rm in o s  r e la t iv a ­
m e n te  in m u ta b le s  d e  la  e s tra te g ia  te ­
r r e s tr e  y  n a v a l q u e  c o r r e  desde la  
v u e lta  d e  O b lig ad o  h a s ta  la  b a ta lla  de 
P u n ta  d e l E s te  p u ed e s e r  to ta lm en te  
p a s ib le  de re v is ió n  e n  u n a  es tra te g ia  
m u n d ia l de a rm a s  te le d ir ig id a s .

•  U n estilo  in tern acio n al

la  d istancia  de estos tre s  lustros,
ap arece  con  esp ecia l re lie v e  qu e si 

la  in c lin a c ió n  del país, sus convenien­
c ia s  y  su  m ism a su b sisten cia  le  lle v a ­
b a n  a  em b an d erarse  d el lad o  de las 
N acio n es A liadas, e l lu jo  de gestos y  
m ed ios com pulsivos qu e p a ra  ello  se 
em p leó  no obed ecía  a razones de co n ­
tr a lo r  in tern o  de la  op in ión  pública s i ­
n o  a m u y otras razones. P orq u e si 
lo s  n ú cleo s resistentes a  ta l regimen- 
ta c ió n  se  h allab an  d ispersos y  n ingu ­
n o  co in cid ía  con  las  llam ad as “fu erzas 
a rm a d a s” (ú n ica  á rea  m ed ian am en te 
p e lig ro sa) no puede d e ja rse  de pensar 
q u e e l  b lan co  a qu e se  ap u n tab a  estaba 
m ás a llá  de la s  fro n te ra s  d el país. No 
n o s p arece  dudoso que h a b e r  querido 
(y  s in  duda conseguido) c a rg a r  a l U ru ­
g u a y  co n  un suplem ento, a p aren tem en ­
t e  in n ecesario , de b e lig era n c ia , no fu e  
m ovido p or o tro  d ictad o  q u e  e l  desig­
n io  de co n v e rtir  a l  p a ís  e n  un celad or 
b ie n  apostado de la  in d e cisa  zona c ir ­
cu n d a n te  d el ex trem o  am erican o  (A r­
g en tin a , C hile , B o liv ia ). E n  ú ltim o té r ­
m in o  la  ta rea  no se  cu m p lió  e fica z ­
m e n te  y  nos a p a re jó  p ro lon gad as in q u i­
n a s  in tern acio n a les. E s  u n a conclu sión  
a  re co rd a r . T am b ién  a la  d istan cia , r e ­
su lta  h o y  q u e  lo  su stan cia  de la  posi­
c ió n  d el p a ís  ju n to  a la s  n acion es o c ­
c id e n ta le s  y , desde 1941, a  la  U nión 
S o v ié tic a  e ra  ju s ta . Y n o  p orq u e fu ese  
v erd a d  e l  “m undo n u ev o ”, e l  “í r e e  
w o rld ’* q u e e n  su s b an d eras  tu v iero n  
q u e  in s c r ib ir  — sólo lu c h a b a n  a  m u er­
t e  p o r su  su p erv iv en cia—  sin o  porque 
e l  to ta lita rism o  a lem án  co n ten ía  una 
d o sis  de bestial m alig n id ad  in fin ita ­
m e n te  m ay o r q u e tod as la s  “m ísticas” 
y  ce n tra liz a c io n es  d esp iad ad as de p o ­
d e r  q u e le  p reced iero n , co e x is tie ro n  y  
su ced iero n . E l  p a ís  supo o lfa te a r la  y  n o  
fu e  p eq u eñ o  a c ie rto , y a  q u e  lo  su stan­
c ia l  d e  esa  m alig n id ad  s e  rev e ló  de 
p le n o  cu and o e l  in te r io r  de la  n acio ­
n e s  d e l E je  — y  e sp e c ia lm e n te  sus ca m ­
p o s  d e m atanza—  pu do s e r  con ocid a  
p o r  e l  m undo. (L a  p ro p ag an d a de h o­
r r o r e s  a n te r io r  se  p a re c ía  sospechosa­
m e n te  a  la  de la  G u e rra  M u n d ia l I  y  
a  la  d e  to d as la s  g ü era s). E s te  d in a­
m ism o  d e  la  m alig n id ad , y  e n  esto  
ta m b ié n  e l  p a ís  estu v o  acertad o , 
h a c ia  q u e  lo s  p la n es  d e  u n a  n eu tra liz a ­
c ió n  m u tu a  de la s  p o te n c ia s  im p e ria ­
l is ta s  (a lg u n a  v e z  estu v im o s ad scrito s 
a  e s a  esp eran za) d en tro  d e la  g u erra  
m ism a  fu e ra n  p u ra  ilu s ió n  y  u n  co n ­
tu n d e n te  v en ced o r re su lta ra  n ecesario .

Más a llá  d e  este acierto, tod o e l e s ­
t i lo  político, internacional e id eológ ico  

„que lo  ex p resó  re su lta  h o y  p a ra  m u chos 
a lg o  m á s  digno d e  o lv id a r  q u e  de r e ­
c a p itu la r .

D a u d et y  sus n o v e la s  están  dem asia­
do o lv id ad as p a ra  q u e  h o y  se a  com ­
p re n s ib le  e l  té rm in o  “ta rta r in ism o ”, 
u n a  p a la b ra  q u e e n  su  ép oca  ev o có  • 
e n  tod o  o cc id en ta l cu lto  la  em p resa  h e ­
r o ic a  e  in ocu a, la  g e s ta  a  dom icilio  
e l  co n fo rta b le  ensu eño hazañoso. D eg ra­
d a c ió n  b u rg u esa  (en  c ie r to  m odo) de 

a q u e l “q u ijo tism o ” q u e  sa b ía  in v e n ta r  
r ie sg o s  au tén ticos, e n  e l  ta rta rin ism o  in ­
cu rr im o s  m u ch as v eces- T od os lo s  u ru ­
g u ay os s e  s in tie ro n  p a rtic ip a n te s  d e  la  
g u e rra , desde la  ru e d a  d e  a lg ú n  ca fé , 
d esd e  e l  b an co  d e a lg ú n  in s titu to ,.d e s ­
d e  la s  te r tu lia s  d e  lo s  “fe llo w s  o f  th e  
b e llo w ”.  L o s  p ro y e cto s  in te rv en cio n is­

tas de G u aní, la s  actitu d es an te  la  A r­
g en tin a  re su lta b a n  m an ifestacio n es de 
un d o ctrín arism o  agresivo  qu e se  sab ía  
resgu ard ad o b a jo  p ro teccion es ta n  co n ­
tu n d en tes e  irre p lica b le s  cu anto  h u b ie ­
r a  sido in cap az  de e n fren ta r , a  cu erp o 
lim pio d el p aís, m ano a  m ano, la s  co n ­
secu en cias de m u chos de sus gestos.

E l  iró n ico  im p era tiv o  d el “an im ém os- 
nos y  v ay an ” p u d iera  ap licarse  tam b ién  

' a  m u ch as de aq u ellas  d enu ncias, a  m u ­
chos de aq u e llo s  p royectos. C on  u n  p u ­
ritan ism o d em o crático  bronco  y  p e le a ­
dor, e n ju ic ia m o s  gobiern os v ec in o s de 
n acion es a m ig a s  y  s i no dec im os go­
b iern os am igos de n acion es v ec in a s  r e ­
su lta  c la ro  q u e la  p ru d en cia  e lem en ta l 
de u n a n a ció n  p eq u eñ a y  d éb il o b lig a ­
b a  a  la  sin on im ia . C on e l  m ism o p u r ita ­
nism o ro tu lam o s co n  e tiq u e ta  lle v a n - 
tab le  gobiernos, p erson as y  p rocesos. Y 
tam bién  a q u í estábam os seg u ros de ta -  
ta les  a ctitu d es  y  sabíam os que u n  p od er 
sin co n trap eso  n os tu te lab a . A n te  una 
de estas  c ircu n sta n c ia s  d ijo  Q u ijan o  al* 
guna v ez : “S i  b ie n  n u estra  p eq u en ez  
puede e v ita rn o s  q u e la  im p ru d encia  f r i ­
v o la  ten g a  resp u esta , n ingu na condi* 
c ión  nos e x im e  del rid ícu lo ”.

H ace c a s i u n  sig lo , e n  su c la se  in au ­
g u ra l d e l cu rso  d e  D erech o  de G en tes, 
A le ja n d ro  M ag arm as C erv an tes  h a b ía  
en u n ciad o  u n a  d e  las  n orm as qu e ri­
g ieron  m ás ta rd e  n u estra  cond u cta in­
te rn a cio n a l. “D éb iles  com o som os, no 
nos qu eda o tro  b a lu a rte  qu e e l  D e re ch o  

. In te rn a c io n a l”. P e ro  e l  D e re ch o  In te r ­
n a cio n a l e n  q u e M agariños pensaba e ra  
en ton ces u n  co n ju n to  estab le  de norm as 
d etrás  de la s  cu a les  n u estra  d iscreción  
p od ría  p erm itirn o s  v iv ir . A h o ra  o cu ­
r r ía  o tra  co sa  m uy d istin ta  y  e s  que en  
lo s  tiem p os revolucionarios en qu e e n ­
tráb am o s q u eríam o s esg rim ir  u n  D e re ­
cho In te rn a c io n a l qu e se e s ta b a  in v en ­
tando com o in stru m en to  de n u estra  p ro ­
y ecció n  e n  e l  m undo, com o tram p o lín  
de n u estras  an sias  ilim itad as de fig u ­
ración .

C onfiam os q u e ese D erech o  y  la  in s  
ta u ra c ió n  d em o crá tica  q u e la  g u erra  
tra e r ía  c u b r ir ía  c o n  su  e fic a c ia  y  com ­
p en sa ría  am p liam en te  n u estro  desdén 
de la s  so lid arid ad es h istó ricas, n u estra  
in d ife re n c ia  a  la s  afin id ad es geográ­
fic a s , n u estra s  in fraccio n es a  esas r a ­
zones d e  estilo  q u e im ponen  cond u cta 
m esu rad a  a  u n a n ació n  corp oralm en ­
te  en d eb le  y  a  esas razones de e le ­
g a n c ia  q u e e x ig e n  q u e los grand es po­
ten c ia s  sa q u en  la s  castañ as co n  su  m a­
no y  n o  co n  la s  a jen as, y  a l  p arecer 
o ficiosas, d e  la s  q u e fo rm an  e n  su  sé*

-  qu ito .
Cuando vinieron tiempos más ap a c i­

b les, algunas proclividades se b o rra ro n
E l  p u ritan ism o  in terv en cio n ista  se  

d esv an eció  p ero  n o  fa ltó , e n  su  reem ­
plazo, la  b e lig e ra n c ia  d ecid id a e n  pro­
b lem as co m p le jo s  y  le ja n o s . E l  ad ve­
n im ien to  d e l E stad o  de Is ra e l, e n  1948, 
d esp ertó  u n a  s istem ática  ad h esión  a  lo s  
postu lad os s io n istas  y  u n a  h o stilid ad , 
ap en as d isim u lad a, a l  d esp ertar de lo s  
p u eblos á ra b es . N u estro  oneroso d ele­
gado p erm a n en te  e n  l a  OJN.U. en ca rn ó  
esta  p osic ión  y  la  s ig u e en carn an d o . Y  
au nqu e es in d u d ab le  q u e ta l  p o stu ra  
co n tab a  c o n  la s  ex ten sa s  s im p atías  q u e 
la  ten a c id a d  y  la  f e  d e  I s r a e l  son  cap a­
ces d e  s u c ita r  p o r  s í  solas, e s  ind u d a­
b le  ta m b ié n  q u e  u n  fa c to r  nu evo, é l  
e le c to ra l-in te m o , p esab a  d ecisiv am en te  
e n  ta l  co n d u cta . L a s  e le cc io n e s  d e  1950 (P asa a  la  P ág. sigxdanta)

ALGUNOS párrafos m ás a r r ib a , e m p a re n ta m o s la  p o s ic ió n  d e M A R C H A  y  su
dirección con  la  qu e aca b a m o s d e  re se ñ a r . E n  dos o ca s io n e s : ju n io  de 

1W1 (“Proposiciones p ara  fu n d a r  u n a  p o lít ic a  in te r n a c io n a l”) y  1944 (“D ir e c t i­
vas fundamentales de u n a p o lít ic a  in te r n a c io n a l”) Q u ija n o  p la n te ó  e n  g ran d e 
los problemas cap ita les de n u e s tra  c o n d u c ta  e x te r io r . S i  lo s  re le e m o s , y  es 
una experiencia in teresan te , n o s  e n co n tra m o s  c o n  c a s i to d as la s  p o stu ra s  a n te ­
riores. Pero darem os ta m b ién  co n  o tr a s  n u ev as. L a  p r im a c ía  d e  lo  r e a l  y  de lo 
próximo, la  de lo  p erm an en te  s o b re  lo  a cc id e n ta l, n o  p e r tu rb ó  e n  la  lin e a  de 
MARCHA la con vicción  re ite ra d a  d e  q u e  e l  p r im e r  e n e m ig o  a  c o m b a tir  e r a  e l 
nazismo en todas sus fo rm as. P e r o  a g re g a b a  M A R C H A  y  c r e o  q u e  l a  fr a s e  es 
literal “sin desoír nu estros in te re se s  p e rm a n e n te s ” c re e m o s  q u e  e s ta  re se rv a , a 
la que corre unida p or cu erd a  la  d e  lo  e x p e r im e n ta d o  e  in m e d ia to  es la  q u e  
explica tam bién la  posición  a n tie s ta d o u n id e n se  d e  a y e r  y  d e  h o y . Y  co m o  ju z ­
gar esta conclusión desde e l  ángulo de las observaciones recién h e c h a s  no es 
lo que-nos corresponde, a lin e a re m o s  d os rasg o s m ás d e  la  p o s ic ió n  d e  M A R C H A  
que han e je rc id o  profundo im p a cto  u ru g u ay o .

La descreencia e n  las  id e o lo g ía s ,. ta n  c o n n a tu ra l c o n  e l  e s tra d o  m ás hond o 
de la personalidad de H e rre ra  a su m ió  e n  e s te  se m a n a rio  u n a  v a r ia n te  m u ch o  
más exitosa y  p racticad a in a g o ta b le m e n te . P o d r ía , s e ñ a lá r s e le , m á s  b ie n , com o 
la descreencia en  los “id eólogos” q u e  la  so ste n ía n . E s  l a  d e n u n c ia  d e  l a  h ip o ­
cresía sustancial de la s  d e fin ic io n e s  d e m o c rá tic a s  d e  m u ch o s  g o b ie rn o s. D e  la s  
que hacen, por e jem p lo ; lo s  d ic ta d o re s  h isp a n o -a m e rica n o s , b ie n q u isto s  en  
Washington o e n  bu sca  d e  b ie n q u is ta rs e . D e  la s  q u e  h a c e n  e s a s  n a c io n e s  im ­
periales que p ractican  su  d e m o c ra c ia  m e tró p o li a d en tro . Y ,  s i  co m o  se  d ec ía , 
es más la  de los “d em ó cratas” q u e  l a  d e l ré g im e n  m ism o , n o  e s  m en o s c ie r to  
que esa denuncia a rra s tra b a  la  d e  la  p ro g re s iv a  e  ir r e m is ib le  v a cu id a d  d e  u n  
rótulo que sólo co b ra  v ig e n c ia  e n  u n a  a lin e a c ió n  m u n d ia l d e  p o d er.

Pero ese esta r de M A R C H A  e n  e l  s e c to r  m á s  ap asio n ad o  d e  l a  lu c h a  a n ti­
nazi y al mismo tiem po v e la r  p o r  c ie r ta s  p e rm a n e n c ia s  d e  n u e s tr a  co n d ic ió n  de 
nación hispanoam ericana, r io p la te n s e  y  sem ico lon ial»  e s e  d e s e a r  u n a  v ic to r ia  y  
si mismo tiem po d esco n fiar d e  m u c h o  d e  lo  q u e  se hacía b a jo  capa de e l la  e n  
el área hispanoam ericana, p ro m o v ió  e l  fe n ó m e n o  d e  u n a  “c o n c ie n c ia  d iv id id a” 
que se nos a n to ja  d ecisivo . P o r q u e  la  c o n c ie n c ia  d iv id id a  q u e  im p o rta b a  e sa  
actitud es para nosotros la  a su n c ió n  p le n a , y a  n o  e n  la  c o n d u c ta  p e ro  s í  e n  lo s  
móviles de una cond u cta p o sib le , d e  n u e s tr a  co n d ic ió n  d e  “p u e b lo s  m a rg in a le s” . 
Es un tocar tie rra  con  n u estro  e fe c t iv o  d estin o . Y  lo s  p u e b lo s  m a rg ín a le s , la s  
naciones marginales, los c o n tin e n te s  m a rg ín a le s , p o r  se rlo , n o  p u ed en , s in  t r a i ­
ción, abrazar la s  m ism as cau sas, o , c o n  m ás p re c is ió n , a b r a z a r la s  d e  la  m ism a  
manera, que los pueblos c e n tra le s , lo s  p u e b lo s  p ro ta g o n is ta s  d e  la  h is to r ia . E n  
esta “conciencia dividida”, e n  e s ta  r e a c c ió n  c o n tr a  u n  p u ro  a c e p ta r  la  d ia lé c ­
tica de los “m edios su elos” q u e  s in  e l la  s e  h u b ie ra n  h e c h o  in c o n tra s ta b le s , 
podría hallarse —-y es b u en a r e f le x ió n  p a ra  e s to s  v e in te  añ o s—  u n a  de la s  c o n ­
tribuciones cap itales de M A R C H A  a  n u e s tra  p re c a r ia  p e ro  n o  im p o sib le  m a ­
durez como pueblos.

Esta “conciencia d iv id id a”, s in  c a r a c te r e s  de e x c lu s iv d a d , p a sa rá  a l  se c to r  
actualmente llam ado “te rc e r is ta ”.  (O , p o r  lo  m en o s, a  lo s  seg m en to s  d e  é l  q u e  
no son füocom unism o q u e  n o  se  a t r e v e  a  d e c ir  su  n o m b re ) . C o n  e lla  p a s a re n  
también casi todas la s  p o sic io n es  d e  e s ta  q u e  h em o s lla m a d o “  c o r r ie n te  r e s is ­
tente" aún recib iendo, c la ro  e s tá , n u e v a s  in f le x io n e s ; a u n  ad op tand o  n u e v a s  
modalidades.

JOSE TUNEU & Cía.
Corchos — Tapas Coronás
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m arcaron  d  ¿p ica  de la  m aniobra qtie, 
felizm ente, ae f u e  em botando m ás ta r ­d e  cuando la  co lectiv id ad  h eb rea  de­
m ostró, con  m e jo r  sentido que aus adu­
ladores, que su  com p lejid ad  id eológ ica  
la  h a d a  re a c ia  a  ser arrebañad a en  u n a 
bola d irecc ió n

T am bién  quedó nu estro  in co n ten ib le  
deseo aldeano de lla m a r la  a ten ció n  en  
las  capitales. Cuando en  1946, p ese a  se r  
p aís qu e h a b ía  v isto  la  g u erra  de le­
lo s , ob jetam os la  ap licació n  de la  p e­
n a  de m u erte  p ara  los ju ic io s  de N u- 
rem berg  y  d istra jim o s a  las  N aciones 
U nidas rep itiend o la  c a r tilla  a rch isa b i- 
da y  pedantesca de los argum entos co n ­
tra  e lla : cuando en 1957 e l S r . T e je r a  
conm ovió a l m ism o organism o re p itie n ­
do esos argum entos con m otivo de la  
Sim pática p erra  L a ik a , era  ese  “eg o " 
uruguayo, m adurado a trav és de una 
década de rep resion es e l  que en co n tra ­
b a  a trav és  de esos episodios, ta n  in o ­
cuos como grotescos, su desahogo. P u es  
eran , en  realid ad , desahogos.

Porqu e, cuando term in ó  la  G u erra , 
«reíam os qu e n u estra  v io len ta  (au n­
qu e in cru en ta) b e lig eran cia  nos h a ría  
acreed ores a l reconocim iento  em ocion a­
do de los venced ores. Pensam os que se ­
ríam os algo así com o una V arso v ia  o 
u n a L íc id e  v iv itas, m anu able y  re co m ­
pensable. Supusim os que C h u rch ill y  
A ttlee ; T ru m an  o E insen h ow er m ira ría n  
en tern ecid os h acia  e l  S u r  y  p ensarían  
que a llí ten ían  un país dem ocrático, un 
p aís de confianza, un  país a m im ar.

B astan te  ab ism al fu e  la  desilusión 
cuando v im os que aqu ella  b e lig era n c ia  
no se trad u cía , de em isión local, en  
©tras adm iraciones que aquellas, que 
trascien d en  d el len g u a je  p refab ricad o  
de v isitan tes o em bajad ores. G ran d e 
fu e  tam b ién  la  desilusión  cuando v i­
m os que las  naciones cuya cu aren ten a  
habíam os buscado, ocupaban m ucho a n ­
te s  que nosotros los puestos m ás v is i­
b le s  de los nuevos organism os in te rn a ­
cionales. T uvim os un ju e z  en  la  C or­
te  In tern acio n al de Ju s tic ia  y  le  dim os 
u n  S ecre tario  a la  b u rocracia  am bigua 
y  onerosa de la  O .E.A . P oco  m ás.

Y  cuando, d u rante e l  año pasado, e l 
cac iq u e  n ativ o  que nos d esgobernara 
por casi una década quiso em p inar su 
estatu ra, irrem isib lem en te su bu rbana, a 
la  P resid en cia  de la  A sam blea de las  
N aciones U nidas, su candidatura no l le ­
gó  n i a las  conversaciones p rev ias y  
m enos a las  votaciones. S e  dice que una 
negativa cortés, no caren te  de iron ía , 
puso, varias estaciones antes, e n  su  ju s ­
to lugar, la  descabellada pretensión .

•  La doctrina Lar reta

£ L  con ju n to  de proposiciones qu e la  
can cillería  d e l U ru gu ay p resen tó  a 

fin es de 1945 a  la s  dem ás naciones a m e ­
rican as h a  sido com entado a  m enudo 
en  estas páginas desde su  p lanteo  in i­
c ia l h asta  p osteriores, y  m uy cercan o s 
Intentos de rev ita lización . E s  trad ic ió n  
d el derecho in tern acio n a l en  A m érica  
q u e toda o fe rta  de norm as re c ib a  e l 
títu lo , segu ram ente excesiv o , de “d o c­
tr in a '’ y  esa  su erte  fu e  que m erec ió  la  
d el M in istro  d e  R elacion es E x te r io re s  
d e  A m ézaga.

U n panoram a de nu estra p o lítica  in ­
tern acio n a l u ru gu aya no puede e lu d ir­
la . porque s i  es en  su  con texto  qu e la  
d o ctrin a  L a rre ta  se  ilu m in a en  su  v e r ­
d ad era  lu x y  sentido, tam bién  es c ie r ­
to  que la  n o ta  uruguaya de 1945 cu l­
m in a  ese sostenido estilo  in tern acio n al 
q u e tuvo su  o rig en -en  los años in ic ia ­
le s  de la  G u erra  M undial I I  y  que h e ­
m os tratad o  de caracterizar.

Com o no nos to ca  p re ju zg ar sobre las 
In tenciones hu m anas, supondrem os que

d  estad ista  uru gu ayo qu e la  lan zó  cre ía  
b u en am en te  su p lir  co n  e lla  u n a d e fi­
c ie n c ia  d el s is tem a  in teram erican o  y  
p oner éste  a la  a ltu ra  de nuevos y a m e ­
nazad ores fenóm enos p o lítico -so cia les . 
P e ro  e l la rg o  tra y e c to  qu e v a  de las  
in ten cion es a  los resu ltad os es tem a de 
algún adagio m u y conocido y  lo  que co ­
rrespond e en to n ces  ju z g a r  son los po­
sib les resu ltad os de u n a in ic ia tiv a  que 
esp orád icam en te co b ra  v id a  y gana de­
fensores.

L a  d o ctrin a  L a r re ta  se  basa, corno 
es notorio , e n  la  in n eg ab le  re la tiv id ad  
de la s  so beran ías n acion ales (usem os la  
fó rm u la  p reten cio sa : e n  “la  caducidad  
crec ien te  de la  fo rm a  n acio n al”) y  en  
ind isp u tab les d erechos qu e la  S o c ie ­
dad in tern acio n a l posee. D erech o s an te 
situ aciones qu e pueden com p rom eter 
la  com unidad de n acio n es en tera : de­
rech o s an te  lo que d en tro  de una fro n ­
te ra  pueda v io len tar escand alosam ente 
los presupuestos m orales o p o lítico s  
m ínim os sobre la s  qu e tod as v iv en  o 
d icen  v iv ir. L a  d octrin a  L a rre ta  o lfa ­
teó  hab ilid osam en te c ie rto  a ire  de ' po­
lít ic a  m isio n al” qu e e l m undo resp ira  
desde h ace u n  cu arto  de siglo, de esa 
con cien cia  de una “m isión ” que, según 
Eu genio  D 'O rs, s ig n ifica  “m etern os don­
de no nos llam an ”. L a  p ra ctica  e l  co ­
m unism o desem bozadam ente, pese a sus 
postulados teó rico s y  tam b ién  es p a ­
sib le  de recu erd o  qu e p ara  un  secto r 
del m undo tan  v asto  com o e l ca tó lico  
e l princip io  de la  “no in terv en ció n ” e s ­
tá  condenado p or su trasfon d o  filo só fi­
co  autonom ista e n  una e n cíc lica  ta n  so­
lem n e y  te rr ib le  com o e l  "S y lla b u s”.

P e ro  la  d octrin a  L a rre ta , com o todo 
p lan teo  ju ríd ico  p resu n tam en te  a b s tra c ­
to  e incondicionado, pasó p or a lto  m u ­
chas cosas.

P asó  por a lto , p ara  em pezar, que 1« 
com unidad de n acio n es am erican as no 
e s  la  co n ste lació n  de n acion es ig u a les  
q u e la  m ism a idea de com unidad im ­
p lica  sino una d esn ivelad a co n g reg a­
ción  co n tin en ta l (d esn ivelad a h asta  un 
ex trem o  in im ag in ab le  e n  cu a lq u ier o tro  
continentalism o) en tre  una “superpo- 
te n c ia ”, algunas n acion es m ed ianas, y 
u n  c o r te jo  m en d ican te  de in frap o ten - 
cias.

D u ran te  lo s  años de lm g u erra , la  
fu e r te  p ersp icacia  re a lis ta  d el a lem án  
K a r l  S ch m itt ad virtió , co n  a lcan ce  u n i­
v ersa l, este fenóm eno. P o co  tiem po d es­
pués rep lan teó  ta m b ién  e l  tem a, sin  
fa lsos pudores, e l n o rteam erican o  F o x . 
No se tra tab a  de u n a sim ple co n sta ta ­
c ió n  n i se qu edaba en  v a le r  p or ta l : 
asp iraba a p en e tra r  e n  las  m allas, ta n  
tenu es, por o tra  p arte , d el D erech o  I n ­
tern acio n al. rec lam ab a  una re c la s if ic a ­
ción  de sus su je to s . Y . aunque seg u ra­
m en te  no fu ero n  esas las  co n secu en cias 
en  que S ch m itt pensaba, la  co n stítu - * 
ción  de las N aciones U nid as, en  1945, 
con  su  C onsejo  de Segu rid ad , sus m iem ­
bros p erm an en tes y  su d erech o  a l v eto , 
consagró los nuevos y  clam orosos des­
n iv eles en  un docum ento in te rn a c io n a l 
de v igencia  p rin cip alísim a.

P e ro  en  n in g ú n  á re a  m undial, s in  
em bargo, re iterem os, se da este  d esn i­
v e l con m ay o r n itid ez  q u e e n  e l  h em is­
fe r io  o ccid en ta l y  esa  ta n  ir re m is ib le  
situ ación  de hech o , la  d octrin a  L a r r e ta  
la  o lv id a o elud e. ‘ L a  in terv en ción  co ­
le c tiv a ”, uno de sus tre s  puntos fu n ­
dam entales, h u b ie ra  sido  la  in te rv e n ­
ción  r e a l  de la  su p erp o ten cia  d e l N or­
te . a la  que se  le  daba, co n  la  h ip o cre­
sía  de co rifeos siem p re dispuestos, u n  
in stru m en to  d ign ificad o de in te rv e n ­
ción . Todo esto  y a  lo  ad v ertía  Q u ijan o , 
e n  esta  “M A R C H A ” e l 30 de n ov iem b re 
d e  1945 y  la  observ ación  no fu e  le v a n ­
tada nunca.

AM IL CAR VASCONCELLOS
UN PAIS 
PERDIO EL 
RUMBO

in te rp re ta c ió n  d e  lo s  

a co n te c im ie n to s  p o- 

Tcalix a d a  p o r  ©I 

M in is tro  de H a cien d a  d e l 

G o b ie rn o  co lorad o .

E n tod as la s  lib rer ía s  E D IT O R IA L  M ED IN A  —  G aboto 1525 Predo popular: 
S 4 el ejemplar

Se sirria contra reembolso por Corree« Onda, Piuría, etc.

El M inisterio de Instrucción Pública 

y Previsión Social y la Preservación 

de N uestro Patrim onio Histórico

Fachada de la Casa de Roosen, en su aspecto original

L articulo 34 de la Constitución pres-

E cribe: “Toda la riqueza artística o 
histórica del país, sea quien fuero 
su dueño, constituye el tesoro cul­

tural de la Nación; estará bajo la salva­
guardia del Estado, y la Ley establecerá 

lo que estime oportuno para su defensa”.
En la medida de sus posibilidades, el Es­

tado ha tratado de preservar dicho patri­
monio.

Como manifestaciones ilustrativas de esa 
preocupación cabe recordar, entre otras, 
las obras que se han realizado dentro de 
la órbita del Ministerio de Instrucción Pú­
blica y Previsión Social: v. gr-, la restau­
ración y conservación de las Casas de loa 
Generales Fructuoso Rivera y Juan Anto­
nio Lavalleja. sedes del Museo Histórico 
Nacional.

Entre los años 1946 y 1948 fueron ad­
quiridos y puestos bajo la jurisdicción del 
Ministerio de Instrucción Pública y Pre­
visión Social. tres importantes edificios 
históricos representativos de nuestra tra­
dición arquitectónica y social: la Casa de 
Ximénez. la Casa del Virrey y la Casa de 
Rooscn, a las cuales se les ha asignada 
destinos adecuados a su carácter.

La que perteneció a D. Manuel Ximéne* 
y Gómez es una bella casona cuya cons­
trucción se remonta probablemente a loa 
primeros tiempos de la dominación portu­
guesa, y constituye uno de los pocos edi­
ficios típicos del estilo de aquella época 
que subsisten en nuestra capital. Se ha 

| dispuesto instalar en ella, una Sección del 
Museo Histórico Nacional dedicada a evo­
car la tradición de la ciudad de Montevi­
deo como plaza fuerte y puerto de mar.

Por su parte, la Casa de Rooeen es uno 
! de los ejemplos más notables de nuestra 
¡ arquitectura histórica. La misma habrá de 
i albergar, según ya se ha establecido, otras 
| tres Secciones del Museo Histórico Nacio­
nal: Musicología. Cultura e Historia So­
cial, destinadas a ilustrar los aspec­
tos más salientes de la evolución del pen- 

. samiento y las costumbres en nuestro país, 
j La Casa del Virrey servirá de sede a otro 
5 grupo de Instituciones culturales. Se han 
i votado los recursos para iniciar la recons­

trucción de estos tres edificios históricos, 
i tarea que ha tenido comienzo ya bajo el 
! control de una Comisión Asesora designa­

da por el Poder Ejecutivo, y estando la 
ejecución de los trabajos a cargo de la 
Dirección General de Arquitectura del Mi­
nisterio de Obras Públicas.

V i d a ' d e l  estado actual de la jachada de la Casa de Roosen
Dichos trabajos se realizan con sujeción 

a las más rigurosas normas que riges es 
la materia y están ya adelantados, partí, 
cu lamiente ios que se relacionan, con le 
Casa de Roosen, que había sido alterada 
por sucesivas reformas y en el cual habrán 
de instalarse próximamente las expreaadaa 
Secciones de .Musicología, Cultura « Bis» 
toria Social, del Museo Histórico Nacional

Tal labor es anticipo de un planteamien­
to general dirigido a salvaguardar el pa­
trimonio histórico del país, que el Mi­
nisterio de Instrucción Pública y Previ­
sión Social estudia en" estos momentos J 
ha de concretarse en él Proyecto de Ley. 
que se remitirá al Parlamento, sobre Mo­
numentos Históricos.

Uno de los enrejados típicos, que se conservan en la Casa del Vinaf



POLITICA INTERNACIONAL E IDEOLOGIAS EN EL URUGUAY
(Vi»M de la Pag. anterior)

Cosa de un año antes, e l D r. G u aní, 
no sin sugestiones a jen as ciertam en te , 
hibia intentado em plear e l in stru m en ­
to de las Reuniones de C onsulta de M i­
nistros de Relaciones E x te r io re s  p ara  
condenar la actitud de A rgentina y  lo ­
grar su expulsión de la  U nión P a n ­
americana. Con la doctrina L a rre ta , sin  
embargo, culminaba por m ano del U ru ­
guay la renuncia a un esfuerzo de m e ­
die siglo que había pugnado por a rra n ­
car de los Estados Unidos la  ren u n cia  
total al derecho de in terven ción . E n - 
*tre la VII Conferencia P an am erican a  
ce Montevideo de 1933 y  la  V III  de L i ­
ma en 1938 se había logrado ta l fin  y  
a veinte años de distancia no pedem os 
dejar de pensar en ese triu nfo  con  
cierta melancolía y  cierto  orgullo. P o r ­
que si hoy sabemos (y supim os s iem ­
pre) que evitar la  in trom isión  de una 
gran potencia es como ponerle p u ertas 
al campo (y que la  in tervención  de go­
bierno a gobierno es en cierta  form a la  
más combatible y  benigna» había en 
aquellos esfuerzos, de cu alqu ier m an e­
as. la intención de guardar un p a tr i­
monio, la voluntad de vigilarlo .

El ‘paralelismo de la  d em ocracia  y 
ce la paz” y  “la  protección in te rn a ­
cional de los derechos del h om b re” 
eran los restantes principios de la  d oc­
trina y-traducen una insp iración  h o ­
mogénea, no obstante ser e l prim ero  
declarativo y  norm ativo e l segundo. 
También puede decirse de ellos que 
forman parte de ese rep ertorio  de con ­
vicciones y prepósitos que todos los 
seres medianamente civilizados, con la  
excepción de m alvados y  ex cén trico s  
portamos. Pero tam poco se n ecesita  e l 
hilado fino de los semánticos., ap asio­
nados investigadores de la fu n d am en ­
tal ambigüedad dei len g u a je  p o lítico , 
para saber que cuanto m ay or y  m ás 
ancha es la deliciosa unanim idad que 
un. principio suscita, m ayores son las  
rías por donde lo contingente y lo ara- 
biguo-de toda realidad lo  m altra ta , le ­
siona,; falsifica- E l “hom bre com ún*’ 
quiére1 seguridad y  libertad  y  paz b a jo  
todos los cielos, pero ¿en qué n ación  oc- 
cióental u  oriental gobierna “e l h om bre 
común” y  en cual no está m anejad o , 
y estrujado, por equipos, o ligarqu ías o 
castas —como quiera llam árselas—  eco ­
nómicas, políticas o m ilitares? Y , si a  
pesar de sonar a pedantería, ta m b ién  
es inevitable recordar que hay tan tas  
concepciones de la  d em ocracia  y de la  
paz y de los derechos hum anos com o 
ideologías se m ueven y  pugnan en e l 
manco (y tantas tam bién com o e lla s  las  
diferentes sensibilidades para sus ev en ­
tuales quiebras) una sola conclu isón , 
no por demasiado repetida, se im pone. 
Es la del contraste en tre  la  rig idez y  la  
erplcsivídad de cualqu ier m edida de 
-intervención m u ltila tera l” o “co le c ti­
va** (que en la  p ráctica se sabe sema 
otra cosa) y  la . desesperante im p reci­
sión de las situaciones que podrían  po­
nerla en movimiento, h a cerla  e fectiv a .

Las ideas de la  “d erecha lib e ra l p an ­
americana” tienen su cuadro p a rticu la r  
de infracciones y  tiene, especialm ente, 
sus derechos y libertades p red ilectas. E n  
algunos casos, es cierto , p rácticam en te  
todas las posiciones la tin o am erican as 
pueden coincidir con e lla . L a s  d ictad u ­
ras patrimoniales del á rea  ca rib e  son 
ejemplo íntergíverszble de lo q u e  to ­
cos repudiamos pero s i se  analizan  
ciras actitudes de ese “n eclíb era lísm o ” 
ote es e l propulsor de la  d octrina L a -  
neta y que h a  dominado lo s  ú ltim os 
veinte años de nuestra p o lítica  in te r­
nacional se advierten posturas m ucho 
menos unánimemente com partlb les. S in  
entrar a  análisis de d etalle  d igam os 
que, y por distintas razones, son las  
asumidas ante Boiivia, Colom bia. P a ­
raguay, Argentina y  m ás recien tem en ­
te Cuba

Un estudio de cada una de e lla s  n os 
Heriría a  la  conclusión que en o tra  
parte debíamos desarrollar y  es la  de 
que esa derecha n eoliberal profesa una 
concepción de la  dem ocracia, los d ere­
chos humano« y la  paz que no d ifie re  
sostancíaImente de aquella que la s  c la ­
ses dirigentes europeas y las  clases m e­
dias coloniales progresistas ten ían  h acia  
d  principio de siglo. U na concep ción  e n  
suma “particular” tm a “perspectiva” de 
certas realidades que sólo una g en e­
ralización ilegítim a, ingenua o dolosa, 
puede identificar con ted a  concep ción  
6 perspectiva posibles.

Y  o cu rre  en to n ces  qu e este  in stru ­
m en to  in te rv en cio n is ta  que la  d octrin a  
L a r re ta  hu bo de cre a r , y  aun no sería  
im p ro b ab le  q u e fu e ra  creado, pudiera 
s e rv ir  p a ra  b a rre r  dem asiadas cosas. 
P a r a  b a rre r , por e jem p lo , esas rep u lsi­
vas d ictad u ras p atrim o n ia les cuya ca í­
da su cesiv a  e l  co n tin en te  en tero  fe s ­
te ja . P e ro  p u d iera  se rv ir  tam bién  para 
h e r ir  o tros reg ím en es, o tras co rrien ­
tes, o tras ten d en cias.

L o s  a d je tiv o s  “n acio n al” y  “popular” 
han  sido dem asiado vilipendiados a tr a ­
vés de dos años de la  tr is te  A rgentina 
actu a l p a ra  que pueda u sárseles por 
m ucho tiem po. P e ro  es indudable que 
desde 1945 h asta  h oy , están  ap arecien ­
do en  L a tin o a m é rica  m ovim ientos n a ­
cio n ales que, con tod as las im p recisio ­
nes, in fid elid ad es, heterogeneid ad  y 
cau te las  p rev isib les , m erecen  esos a d je ­
tiv o s. T u v iero n  por p recu rso ra  la  R e ­
v o lu ció n  m ex ica n a  de 1910 ó por lo m e­
nos sus m e jo res , sus m ás frá g iles  asp ec­
tos. L a  a c tu a l rev o lu ció n  cuibana pue­
de, se r  e jem p lo  e x ce le n te  de ese ritm o, 
de aq u ellos im pulsos, de aquellos p eli­
gros.

Y  aq u í ca b e  a firm a r, s in  h ip o cre­
sía  p ero  con  necesidad , pues no hem os 
en con trad o  e l argu m ento  en  n inguna de 
las  c r it ica s  qu e la  d octrin a  L a rre ta  ha 
m erecid o, qu e es an te  estas realid ad es 
n u ev as qu e su peiigi'osidad fundam en­
ta l se pone en  d escu b ierto . P orqu e 
lo c ie rto , lo in te rg iv ersa b le  es que v is­
tas desde fu e ra  y  p ara  la  m irad a g ru e­
sa las  rev o lu cio n es n acion ales y  las d ic­
tad u ras p atrim o n ia les  pueden p arecer­
se dem asiado. Y  la  causa de esto  no 
es e so térica . U na . ideología- com o la 
d e l n eo lib era lism o  panam ericano p ro ­
clam a con  fá c il  generosidad  derechos 
y  lib e rta d e s  a b stra cta s  y  universales. 
P e ro  lo e fec tiv o  es qu e sólo asegura 
aq u ellas  q u e m ás le  im portan  a los sec ­
to res  q u e p or d eterm in ad a situ ación  

eco n ó m ico -so cia l están  en  condiciones- 
de e je rc e r la s . T a l  e l  caso, por e jem p lo , 
de la  lib e r ta d  de prensa, del derecho 
de propiedad, d el derecho a la  orga­
n izació n  de partid os.

S e  está  v ien d o , todos los d ías com o 
se  en tien d en  e n  L a tin o am érica  y en  
los E stad os U nid os algunas de estas y 
o tras  lib erta d es .

Com o en te n d iero n  lo s  derechos de 
propiedad, p or caso, de la  “U nited  
F r u it " ,  v ic iad o s en  G u atem ala , los g ru ­
pos d om in antes d el h em isferio . Como 
están  en  v ía s  de en ten d erla , o lo  desea­
ría n . s in  e l  co n tro l político , e n  la  co­
y u n tu ra  de la  re fo rm a  ag raria  cubana.

P e ro  si a lg ú n  e jem p lo  es ilu stra tiv o  
e n tre  todos es e l de la  “lib ertad  de 
p ren sa”. E s  e l de com o en tien d e esta  
lib e rta d  e l  poderoso y  tu rb io  grupo de 
la  “So cied ad  In te ra m e rica n a  de P r e n ­
sa ”. Com o id e n tif ica  esa  lib ertad  y  la  
co n v ie rte  en  p ied ra  de toq u e de u n  
rég im en  “d em ocrático” (e l resto  de la  
sociedad  s in  ex p resió n , los d iarios po­
b res no im p o rtan ) con  la  irre str le ta  
e x is te n c ia  de los g ran d es iev íatan es p e­
rio d ístico s . Com o d efiend e, en  fin , e l 
n ú cleo  de p riv ileg io s  que h acen  de esa 
d ocena de d iario s  am erican os un  fe n ó ­
m en o  im p a r de re tr ib u c ió n  económ ica 
y e sp iritu a l (la  bu en a fa m a  y  lo s  m i­
llo n es  ca s i n u n ca  andan del brazo). O 
un estu a rio , d ijéram o s, en  e l  qu e se 
encu entran , e l negoció  sabrosísim o con  
e l  in stru m en to  de in flu en cia , de honor, 
de p restig io .

T o d a  esta  s itu ació n , su  precaried ad  
y  su  ra d ic a l in ju s t ic ia  no la  ignoran  los 
b en eficiad os e n  caso de am enaza y  no 
es u n  tiro  a l  a ire  e l  q u e lanzara h ace  
pocos d ías e l  arg en tin o  G ainza P az  
cuando, desde lo  a lto  de su presunción  
m u itim illo n a ria  m irab a  h acia  L a  H aba­
na y  a d v ertía  a  “los asp iran tes a d ic­
tadores” .

Y  s i  e llo  es así, es tam b ién  posible 
q u e p or eso  m ism o, s i se  prescinde 
d e l sen tid o  y  d irecció n  de los actos 
p o lítico s  co n creto s , esa  id en tificac ió n  
d e  q u e  h ab láb am os pueda co n v ertir  a 
cu a lq u ie r  fo rm a  de in tervencion ism o 
e n  u n  in stru m en to  dem asiado in d iscri­
m inado.

P o rq u e  e l  caso es éste : la  in terv en ­
c ió n  u n ila te ra l o  m u ltila te ra l p od ría  ser  
e fic a z  in stru m en to  de sanción  co n tra  
esas a b o rre c ib le s  tira n ía s  su p érstííes  
q u e  todo é l  co n tin en te  d esp recia . P e ro  
ta m b ié n  p od ría  ser a rm a  dirigida con­
tra  todos ios m ovim ientos que, a l  sesgo- 
d e  la s  co n v iccio n es d e l equipo neo­
lib e ra l, b u sq u en  a  su  modo, in e x o ra ­
b le  m odo, 3a prom oción  d e  lo s  pue­
b los d e  Ib e ro a m é rica . P a ra  la  m irada 
q u e v e  la rg o  y hondo en  e l  co n ti­

n en te  no resu lta  discutible que, si no 
hem os de ser como e l gato de S h ak es­
p eare  qu e qu iere la  sardina pero no 
m o ja rse  los pies, sacrificios muy la r­
gos y duros nos esperan. S i; a l modo 
argentino , no optam os por ab rir  e l país 
a l dom inio de los consorcios in tern a ­
cionales, e l prospecto unánim e de as­
censo de nuestros n iveles de vida y 
su único instrum ento posible de cap i­
ta lización  m asiva tiene que im plicar 
constricciones, restriccion es de los gru­
pos dom inantes, dureza, fe  in flex ib le . 
M uchas ex p erien cias u niversales nos 

lo  están  señalando y la m ism a actitud 
de los núcleos filo -in terven cion istas an ­
te  ellas, nos dice donde está e l peligro.

•  En busca de una conducta

rU A N D O  esta llo  en 1939 la G u erra 
M undial II , hacía más de medio s i­

glo que e l U ruguay v iv ía  abrigadam en­
te  en la gran  cavidad m aterna del or­
den m undial britán ico . Los vientos del 
m undo lleg ab an  hasta ella , pero tam i­
zados. Los problem as del destino am e­
rican o  sólo eran  tem a de especulación 
o de re tó rica : nuestra le ja n ía  de las 
zonas del C aribe nos resguardaba de 
las  más crudas exp erien cias que nues­
tro  continente conocía. E l reem plazo de 
L ond res por New Y o rk  com o m etrópoli 
p restam ista , las restriccion es com er­
cia les  y  cam biarías a p artir  de la  
cris is  de 1929, e l avance com ercial 
a lem án desde 1934 fueron apenas las 
olas que rizan la  superficie de una m a­
sa honda e  im perturbada. P ese  al asal­
to  de las  nuevas fu erzas (aunque 
m uy abatido y  precario) sobreviv ía  
un sistem a in tern acion al re la tiv am en ­
te  estab le  y  e n  la  Sociedad de N acio­
nes. en tre  otros estados fie les, e l U ru­
guay le  h ab ía , prestado un apoyo sin  
pausas. Situados en condición p erifé ri­
ca  a  las m ás gruesas, gravosas y  dra­
m áticas determ inaciones de lo am erica ­
no. a l tiem po que habíam os cum plido 
sin  tropiezos n u estra  m isión de “esta ­
do-tapón”, pudim os secundar en  los or­
ganism os co lectiv os h em isféricos é3e 
período de re la tiv a  estabilización  que 
fu e  la  “good-neighborhood” y  que se 
co n firm ab a  en  e l otro  eq u ilib rio  m un­
d ial de la s  esferas de doiñinio de las 
dos p otencias anglosajonas.

A l s a lir  de la  G uerra, en  1945, no 
creem os aventurado sostener que la  
con v icción  de que ese eq u ilib rio  estaba 
despedazado, caló  b asta  ex trem as hon­
duras del su bconsciente nacional. Cuan* 
do, en  m arzo de 1944, se elevó a E m ba­
ja d a  n u estra  legación  en  G ran  B retañ a  
hubo discursos en  e l Senado. E l  fo lle ­
to qu e los recogió es sum am ente ilu s­
tra tiv o  porque no fa lta  en  ninguno de 
ellos ese trém olo de angustia, de in cer­
tid u m bre por lo  m enos, de aquel que 
contem pla un  cabo salvador escu rrír­
sele de en tre  las  manos.

Y  m ás tard e todavía, cuando tras  e l 
envío  de la  m isión G allin a l a L ondres 
e n  1948, se nacionalizaron en 1949 los 
gravosos ferro carriles  que In g la terra  
nos d ejó , tam poco sería  excesiv o  ver 
en  este  episodio algo así com o la  rup­
tu ra  de un  cordón um bilical, algo así 
com o e l envión que nos d ejaba, des­
nudos y  b errean tes, en  la  in tem perie 
d el mundo.

E l  advenim iento d el peronism o, casi 
sim u ltán eo  a la  y a  exam inad a doctrina 
L a rre ta  fu e  p ara  e l  U ruguay e l  p rim er 
g ran  p resen te inm ediato de esa post­
g u erra  ta n  idealizada hasta poco tiem ­
po an tes, tan  hosca cuando vino. 
E l p e r o n i s m o  planteó a la  línea 
n acio n al uruguaya un desafío es­
truendoso p or su calidad  irrecu ­
sab le  de vecino y  por todas la s  im ­
p licacion es que esta  calidad ap are jaba . 
E se  desafío  a  veces hizo b a ja r  nuestros 
fu egos; o tras los avivó, dándole a l país 
e l delicioso  “frisson nouveau” de es­
ta r  enfrentand o riesgos reales. N ada p a­
só, s in  em bargo, de las  p rotestas de 
Bu enos A ires, e n  1952, an te le  em pleo 
de un  m apa de las  M alvinas en un  tra ­
tado de ru tin a  con In g la terra , de las 
ten ta tiv as d e  1955 por red efín ir  lo s  de­
rech os del ex ilad o y la  fig u ra  de la  e x ­
citació n  a  delinquir, de las  d ificu ltad es 
adu aneras de 1953-55, de u n  P u n ta  d el 
E s te  sem ivacío , de los clásicos de E n e ­
ro  y  de la s  peleas de D ogom ar M artínez.

E l  in tervencionism o d e G uaní, conce­
bido e n  la  form a de C onsultas p rev ias 
de C an cilleres p ara  e l  reconocim iento  
de c ierto s regím enes, h ab ía  estado di­
rig ido ce n tra  situ aciones qu e- ponían 
en  peligro , a  así se suponía, 2a ta n

cuidada solidaridad am ericana. T o d »  
v ía  en ju n io  de 1948 y  por in term edio 
de su em bajada en  B u en os A ires, él 
U ruguay lanzó de nuevo la  idea do 
esas consultas respecto a l reconocim ien­
to de gobiernos nacidos de cu artelazo* 
(Perú, V enezuela). L a  propuesta no tu ­
vo andam iento y  era  d ifíc il que pu­
d iera haberlo  tenido, ante fenóm enos 
que si im portaban un asalto  al poder 
en  su form a más desembozada no com ­
prom etían esa “solidaridad americana** 
que los asaltantes eran  los prim eros e n  
proclam ar. Así, aunque a regañad ien­
tes, tuvo e l país que recon ocer en 1951 
la  vergonzosa situación de V enezuela, 
apelando a los argum entos clásicos do . 
la  “efectiva autoridad” y  “la  capacidad 
y  la  voluntad de cum plir las obligacio­
nes in ternacionales”.

E n tre  1945 y los años que corren, sf 
hem os de atender a los trazos m ás 
gruesos, y como un m óvil que se m ue­
ve a un im pulso ya dado, la  política  
ex tern a  del Uruguay continuó reg is­
trando los rasgos que adquiriera en  e l  
período anterior. Q uiere esto d ecir quo 
continuó asum iendo, aunque con c re ­
cien te m enor convicción e l papel da 
cruzado de las form as dem ocráticas 
en H ispanoam érica; qu iere tam bién d e­
c ir  que siguió m arcando el paso de la  
coordinación in teram erican a; significa, 
por fin, que hubo de alinearse; y  lo  
hizo, en  la  decalización m undial de la  
“guerra fr ía ”.

P o r  una parte, concurre en  1945, a 
C hapultepec, donde se echan las basea 
de la  O E A . E n  1947 asiste a  la  Reunión 
de Ja n e iro  que prepara «1 T ratado 
In teram ericano de A sistencia recíp roca 
que aprueba e l  año siguiente. E n  1947 
envía una b rillan te  delegación a la m e­
m orable I X  C onferencia P an am erican a 
que conoció e l  trem endo “bogotazo” de 
la  m uerte de G atitán  y  participa a ll í  
en  la  aprobación de algunos docum en­
tos m ás aparatosos y  vanos de la  histo­
r ia  del panam ericanism o: la  C arta A m e­
rican a  de los D erechos y  D eberes d el 
H om bre, la  C arta  In teram ericana de 
G arantías Sociales, e l  Tratado am erica­
no de Soluciones P acíficas, la  Carta de 
la  O rganización de los Estados A m e­
ricanos, en  fin . (R ecién  aprueba algu­
no de estos documentos en  1955). A sis­
te  tam bién a W ashington, en 1951" 
(Cuarta R eunión  Consultiva de C anci­
lleres)..

M ientras tanto y al ritm o de la  di­
visión del mundo, e l  pais asumió, soli­
dariam ente con otras naciones la tin o ­
am ericanas, las  posturas occidentales.

E n  1943 e l U ruguay había reanudado 
con la  Unión Sov iética  las re lacio n es 
que estaban rotas desde 1938. E n  1945 
envió allá  a Em ilio  -Frugoni. 32a 194* 
reconocim os a  B u lgaria , sólo diez añ o i 
después lo haríam os con H ungría. E n  
1946, secundam os la  cuarentena diplo­
m ática decretada por la  O N .U . co n tra  
Franco. Fu im os una de las ú ltim as na­
ciones latinoam ericanas en acred itar 
E m bajad or en  M adrid. E n  1947 ad h eri­
mos a  U N JE.S.C .O . creada m eses antea 
y  e l mismo año aprobamos los conve­
nios financieros y  m onetarios de B r e t -  
ton  Woods que im plicaban la  creació n  
del F i l l  y  la  del B an co  In tern acio n al 
de R econstrucción y Fom ento. E n  1948 
reconocim os con jú b ilo  una nueva n a ­
ción : e l  Estado d e Isra e l; apoyam os 
desde entonces, con  fe r v o r  latino, e l  
ingreso,, logrado m ás tarde, de Ita lia  e n  
la  O.N.U. y  desempolvamos e l  m ism o 
ferv o r (lo hace periódicam ente e l  E m ­
bajad or Saénz) para ex p resar nu estras 
sim patías a las  aspiraciones fran cesa* 
a  ‘l a  grandeur”.

Tam bién seguim os la  lín ea  dura o c ­
cid ental y , pau latina y  silenciosam ente 
despoblam os nu estra rep resentación  e n  
la  Unión S o v ié tica  (aunque esto no pa­
rec ie ra  m ás que m u ltip licar e l  en tu sias­
m o soviético p or acrecen tar la  su ya 
entre nosotros). E n  1952 la  R egada d* 
un nuevo M inistro de la  U . R . S . S .  p ro  
vocó una in terpelación  e n  é l  Sen ad o  
en 1956. secundam os e l  repudio d d  
mundo an te la  m asacre  hú ngara, coa  
un em p uje de unanimidad y  una se­
riedad qu e sólo m aculó e l  gesto — “ta r ­
tarinesco” saliendo de nosotros—  da 
pedir “sanciones con tra  la  U JL S .S ." .

E n  e l p lano m undial, entonces, loa 
acontecim ientos (salvo u n a excep ció n  
qu e m arcarem os) p arecieron  lo  bastara- 
t e  unívocos com o p a ra  q u e n in g ú n  fu n ­
dam ento tu v iera  qu e se r  revisado. F u á , 
e n  cam bio, e n  e l  orden am ericano, e n  
e l  que e l  tru equ e d e  im postación, des­
de la  b e lig eran cia  a  la  incertid u m bre 
rom pe, desde entonces, los oídos.

«Pasa a  l a  Pág- M m IH



POLITICA INTERNACIONAL
(Viene de la  Pág. anterior)

E n  1953 el Poder Legislativo  aprobó 
e l Convenio de A sistencia M ilitar entre 
«1 Uruguay y  los Estados Unidos, f ir ­
mado en ju lio  del año an terior por 
M artínez Trueba y  D u petit Ib arra . La 
aprobación estuvo sin  em bargo prece­
dida por un laborioso proceso durante 
e l  cual, por prim era vez, se planteó una 
disidencia nacion al en  política ex terio r 
que caló  hasta estratos m ás hondos 
que los habituales. E l debate pareció 
un  diálogo de sordos y  ya en esto íue 
expresivo. M ientras los o b jetores par­
tían de postular la  deseable conducta 
del país en e l ju eg o  de las tensiones 
m undiales y , no sólo la  efectiv idad  po­
sible de nuestro entrenam iento m ilitar 
sino tam bién la  deseabilidad de su uso, 
los defensores poco pasaron de invo­
car, con cierto  adem án fatalista , los ins­
trum entos ya firm ados y  su condición 
de prem isas que nos em pujaban e l co­
rolario del nuevo com prom iso. E l T ra ­
tado In teram ericano de asisten cia  re ­
ciproca, e l mismo convenio de 1951 so­
bre instalación  de una m isión aérea 
en nuestro territorio , h ab ría  sido los 
pequeños pasos que nos em pujaban a 
este otro, m ucho m ás grande.

C ierto v isib le  m alestar que no es­
tab a  lim itado a los sectores del país 
que eran tradicional y  aun profesional­
m ente antiyankis, aum entó a l año s i­
guiente 1954 fue e l año de la  X  Con­
ferencia Panam ericana de C aracas y su 
fam osa declaración anticom unista, con­
dena im plícita de G uatem ala, que e l de­
legado uruguayo Ju stin o  Jim én ez  de 
A réchaga d ijo  haber “votado con pe­
sar”. L a  reacción  popular latinoam eri­
cana ante la  liquidación del régim en 
guatem alteco está  demasiado fresca co­
mo para que sea preciso evocarla. Des 
de los estrem ecidos días de la G uerra 
española, en 1936, desde e l  trágico  1940, 
ningún acontecim iento m ovía tan  re ­
vulsivam ente la entraña de los sectores 
no-oficiales de Latinoam érica. H aya si­
do o nó alentado por e l comunismo 
(que no carecía , por cierto, de contac­
tos con e l núcleo gubernativo d esalo ja­
do) la  am plitud de la  reacción desbor­
dó, con m ucho, todo lo que la  agita­
ción  soviética pudiera lograr.

E ra, literalm ente, e l poniente m elan­
cólico de las “cuatro libertad es’'  de 1942 
y  la  prim era vez que nuestros países 
rechazaron con gesto decidido la  pri­
m acía, tan  circunstancial com o absolu­
ta, de los argum entos de la  defensa 
estratégica m undial contra  e l com unis­
mo sobre las  necesidades de crecim ien­
to, prom oción y  ju sticia , para mu­
chas de nuestras naciones tiranizadas y 
mediatizadas.

Y a  es otro e l  estilo uruguayo, cuan­
tío en  setiem bre de 1956 la  nueva A r­
gentina p ro-britán ica propone a l U ru­
guay y  al B rasil e l  P acto  del A tlántico 
Su r. Todo se diluyó, como se sabe en 
vagas declaraciones m ilitares y  hab ien ­
do bloqueado B rasil la  ten tativa  de 
Buenos A ires, ta l vez por prim era vez 
e n  muchos años nuestro p aís se sintió 
en la  posición incóm oda de haber per­
dido su respaldo y  esta r sin sab er cual 
e leg ir (las dos eran “dem ocráticas" aho­
ra) en tre  sus herm anas m ayores.

Estos hechos (Pacto M ilitar, G u ate­
m ala, gestiones en  e l A tlántico Sur) 
m arcan, es n u estra  convicción, el pun­
to  cen ital de la  perplejidad  internacio­
n a l del país. Una perplejidad de la que 
no e ra  im posible sa lir pero que tam ­
poco por entonces (y aún ahora) se 
confina a l área concreta á e  lo am e­
ricano.

E s  notorio, por e jem plo que e l U ru ­
guay (oficialm ente) no sabe qu é pen­
sar de la  rebelión  de la s  colonias, ni 
sabe qué actitud tom ar ante esta asun­
ción del n iv el histórico con que vas­
tos sectores del mundo llegan  a su 
m ayoría de edad. No sabe, en  suma, 
cómo ju zg ar esta m surgencia, en la  que 
e l mismo país, naturalm ente a  su m o­
do, tam bién  está  com prom etido. E n  ia  
m ism a A sam blea de la s  N aciones Uni­
das de 1958 en  que M ario Amadeo e x ­
presó la  sim patía de las naciones am e­
ricanas p o r la lucha argelina, nuestro 
delegado C a rb a ja l V ictorica  no perdió 
la  ocasión, p ara ofrecer, en  un largo  y 
difuso discurso, la  consabida cartilla  
uruguaya —a  franceses y  argelinos— 
sobre lo  qu e es dem ocracia.

Hasta entonces, y  es una causa ev i­

dente de la  nueva perp le jid ad , e l  U ru ­
guay h ab ía  contado con la  acción m u n­
dial so lid aria  de los Estados Unidos e 
In g la te rra  y  aunque los últim os ocho 
años no han  term inado de a b rir le s  los 
o jos a las  clases d irectoras del país, la  
enconada lu cha angloam ericana en  to r ­
no a la  A rgentina y  a l M edio O riente, 
con e l episodio de Suez en 1956, y a  es 
algo qu e en tra , aunque borrosam ente, 
en su  percep ción . S iendo, com o es, el 
proceso de em ancipación colonial un 
cam po pred ilecto  de esa lucha, en com ­
p licación  trian g u lar con la U .R .S .S . ,  
es exp licab le  e l tono incierto  de la  po­
sición uruguaya, que tanto nos tra e  el 
recuerdo de las ta ja n te s  actitudes del 
ayer.

L a s  dos C o n feren cias  E co n ó m icas 
de B u en o s A ires  (la ú ltim a e n  m ayo 
d el co rrie n te  año), la  reu n ió n  in fo r ­
m a l de ca n c ille re s  en W ash in gton  de 
1958, se ñ a la n  a n u estro  p a recer , y  c u l­
m in am os con  e lla s  este  d esarro llo , e l 
ad v en im ien to  de u n  n u ev o  p lan teo  
in te rn a c io n a l.

H ace  dos m eses apenas, tu vo  qu e 
crearse un B an co  In teram erican o  de 
F o m en to  y  au n q u e su  ca p ita l sea e x i ­
guo p a ra  la s  n ecesid ad es q u e  d eb e 
c u b r ir  y  su  ra d ica c ió n  n o rte a m e rica ­
n a  m an ten g a  los rasgos de esa  ce n ­
tra liz a c ió n  q u e rem o n ta  a  1889, e l 
s ín to m a no es irre le v a n te . T od o  e l 
m undo sa b e  qu e s i e l B a n co  fu e  c re a ­
do e llo  se  debió, pu ra y  ex c lu siv a m en ­
te , a qu e su  p osterg ación  h u b iera  s ig ­
n ifica d o  una ca tá stro fe  en  la s  re la c io ­
n es  in te ra m erica n a s . L a  s itu ació n  p a­
ra d ó jic a  q u e  aq u í com ienza a d ib u ja r ­
se  e s  la  de que, ju s ta m e n te  cuando 
p u ed en  co n sid erarse  com pletos lo s  
in stru m en to s  ju r íd ico s  del s is tem a  
p an am erican o  el tra to  en tre  lo s  países 
qu e lo in teg ra n  h ay a  asum ido, in e s- 
p erad am en te , u n a tonalid ad  de in su r­
g en cia , de in terp elació n , de am arg a  
p ro testa .

L o s  rec lam o s y  los rep ro ch es  co ­
m ien zan  a  a p a recer  en  las  en tre lin ea s  
de los d iscu rsos co n fra te rn a le s ; o tro s 
s a lta n  a la s  lín eas m ism as y  la s  iro ­
n ía s  de p asillo  se en riq u ecen  con  la  
f r a s e  de q u e “n o  som os b a s ta n te  co ­
m u n istas  p a ra  q u e nos ay u d en ” . Y  ta n  
s im ila re s  son esos reclam o s, esos r e ­
p ro ch es q u e  puede d ecirse  q u e aq u e l 
postu lad o a n ti-im p eria lis ta  de q u e  to ­
das la s  n acio n es ib e ro a m erica n a s  so­
lid a r ia s  d ia lo g aran  b ila te ra lm e n te , co ­
m o u n  todo, con los E stad o s U nidos, 
t ie n e  en  ese  estilo  su p rim er v ía  de 
rea lizació n .

Sab em o s cu ales son esos reclam os. 
U n a  g en erosa  p o lítica  d e  d esarro llo  
económ ico. U na co n trib u ció n  su stan ­
c ia l a l ascen so  de n u estros n iv e les  de 
v id a , a  n u estra  in d u stria lización . U n 
“ nu evo tra to ” eq u ita tiv o  a n u estras 
m a te ria s  p rim as, una estab ilizac ió n  de 
sus p recios, u n a  re la c ió n  no siem p re  
d esv en ta jo sa  e n tre  esos p recios y  los 
d e  los productos in d u stria lizad os. C e ­
sa r, en  fin , con  el apoyo in d iscrim in a ­
do a todos los gobiernos ob secu en tes 
d e  W ash in gton  y  enem igos de sus 
p u eblos. C o rta r  la  co rrie n te  de a r ­
m am en tos, in ú tiles  en  una estra teg ia  
m u nd ial de ‘‘to ca r  botones” y  sólo m a ­
n e ja b le s  p ara  la  rep resió n  in te rio r. No 
so sten er, por los m il m ed ios en  q u e 
esto puede h a cerse  s in  escan d a lizar a 
los in te m a cio n a lis ta s , a  le s  d ictad o res 
de paz y  p alo  y  m u cha “lib re  em p re­
sa ”.

C onocem os tam b ién  cu a les  son  la s  
ré p lica s  p osib les: resp eto  por los E s ­
tad os U nidos a l princip io  de n o -in ­
te rv e n c ió n : e x ig e n c ia s  de lo s  produc­
to res  in tern o s; om isión h isp an o am eri­
can a  en  p o n er ord en  en  la s  re sp e cti­
v as  ca sa s ; in c lin ació n  in co erc ib le  por 
n u e stra  p a rte  a rem en d ar con  in f la ­
ción  los b a jo s  índ ices de tr a b a jo , la  
in d iscip lin a  socia l, e l  b u ro cratism o  
in ep to , e l  d esp ilfarro  legalizad o, e l c i­
n ism o de los equipos g obern an tes.

No se  t r a ta  aq u í de e x a m in a r  u n as 
y  o tra s  n i de v e r  en  q u é d ife re n tes  
n iv e le s  u n a s  y  o tra s  pueden s e r  ju z ­
gadas desde un ángulo lib e ra l, u no 
m a rx ís ta , uno n acio n a lista . Só lo  im ­
p o rta  a v e n tu ra r  qu e en e s te  to c a r  t ie ­
r r a  con  lo s  p ro b lem as co n cre to s  de 
Ib e ro a m é rica  se  en cu en tra , ta l vez, e l 
f in  de la  p erp le jid ad  qu e se ñ a lá b a ­
m os, e l in ic io  de un d iálogo fra n co  
(sin  m ie les , s in  a c íb a r) co n  los E s ta ­
dos U n id o s; los com ienzos, s in  duda 
m odestos, d e  u n a p o lítica  m en o s me- 
d i^ti^ad a.
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